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Tenemos la desgracia de que no se nos 
comprenda ó no se nos quiera comprender. 
El lenguaje de la verdad y de la razón, aun­
que de suyo claro, no siempre encuentra 
oidos prontos á escucharle, y tan desacos­
tumbrados están todos á él, que aun des­
pues de haberlo comprendido , pugna la 
malevolencia por traducirlo de un modo 
desfavorable.

Mucho esnerábamos nosotros que sor­
prendiera nuestro articulo de anteayer; pero 
no esperamos nunca que se le diera la in­
terpretación que algunos le bandado. Sien­
do como fue nuestro propósito pintar los 
inconvenientes morales con que lucha en 
España el sistema liberal, se nos acusa de 
poco adeptos á la. libertad, se nos acusa de 
retrógrados, en una palabra. Esto sin hacer 
cuenta de otras interpretaciones que á su 
tiempo esplicaremos.

Nada mas sorprendente ni nada mas 
triste para nosotros: y tanto es así, que he­
mos llegado á dudar de nuestras propias 
fuerzas, y á r- eguntarnos lealmente si ten­
drán razón los que así nos juzgan ; pero con 
el articulo en la mano, leyéndolo y rele­
yéndolo mil veces, nuestra conciencia se 
tranquiliza, y comprendemos la causa de 
que merezca á muchos censura. No, no 
pueden contribuir al descrédito del sistema 
liberallos que así piensan, los que así escri­
ben. Podrá haber en su forma algo de agre­
sivo; podrá haber en sus apreciaciones algo 
de duro; pero de ninguna manera, ni en su 
forma ni en su fondo, habrá desden á unas 
instituciones que han defendido siempre 
con sus débiles fuerzas; á unos principios 
políticos que han sido el bello ideal de toda 
su vida. ¡Antiliberales!... Silo fuéramos, ¿có­
mo habíamos de lamentar tan hondamente 
los obstáculos que encuentra en España el 
sistema liberal?

Pero en el citado artículo escudriñába­
mos esos obstáculos bajo un punto de vista 
muy peligroso: esto sí lo conocemos, y pa­
ladinamente lo confesamos. Censurar la 
personalidad en política, donde toda la polí­
tica es personal, acarrea muchos sinsabores 
y ningún lauro. Eso de arrojar una verdad 
tan amarga al rostro de todos los que no 
quieren verla, bien merece calificaciones 
acaso mas duras de las que se nos prodigan. 
¡Decir que la sangre que vertemos la este ­
rilizan los hombres! ¡Decir que no hemos 
acabado de hacer revoluciones porque nues­
tros hombres entorpecen cuantas hacemos! 
¡Decir que aquí solo se profesan ideas por 
el gusto de charlarías, no por practicarías! 
¡Decir que nuestros partidos no se dife­
rencian muy poco, puesto que al llegar 
al gobierno casi los mismos principios ab­
solutos profesan unos que otros! ¡Decir que 
estamos destruyendo el sistema liberal y 
las esperanzas del pais por nuestro carácter, 
por nuestras pasiones mezquinas, por nues­
tra falta de abnegación! ¡Oh! no hay epíte­
to para calificar la insolencia de quien esto 
dice.

Es verdad; y mejor hiciéramos en ca­
llamos esas verdades, aunque los buenos 
principios se hundieran para siempre. Inda­
gar el medio de que una situación ’se per­
feccione, inquirir sus faltas lealmente, es 
ofrecer un arsenal tremendo á los enemigos 
de esa situación; es probar que flaquea por 
algunas de sus bases. Teneis razón una y 
mil veces , hombres sapientísimos que 
creyéndoos perfectos llamáis criminal ó 
traidor al que os encuentra faltas; dignos 
sois del pais donde se dice que el que calla, 
otorga. Hemos debido callar por no eno­
jaros.

Pero nuestro país no es el vuestro; vos­
otros hacéis la política del egoísmo, y nos­

otros la del corazón; vosotros miráis las co­
sas por un prisma enteramente humano, y 
nosotros creemos que hay algo mas que mi­
rar en los destinos del pueblo; de él venimos, 
y á su bien queremos ir, mientras vosotros, 
con el mismo origen y los mismos deberes, 
vais solo á vuestro negocio; vosotros sois 
agiotistas políticos, y nosotros aspiramos á 
ser sacerdotes. Por eso os rechazamos; por 
eso creemos que es hora ya de que los pue­
blos aprendan la verdad. Nada podéis darles 
en el terreno del justo medio en que ellos 
están colocados ahora. Vuestras palabras 
son solo palabras; porque al llegar al poder, 
no siendo vuestros principios bastante fir­
mes para ahogar vuestra personalidad, ha­
céis solo lo que el instinto de conservación 
os dicta ó las bastardas miras de partido.

Preguntad á los hombres de buena fé que 
aplaudieron el filosófico programa de Man­
zanares: ¿á qué ha quedado reducido? Los 
hombres lo han hollado, lo han casi des­
truido.

¿Qué ha sido de la union liberal, de esa 
hermosa teoría? Bandera de los buenos, ha 
cobijado á tantos malos, que la opinion in­
dignada ha tenido que rasgaría.

¿En qué se ha convertido la célebre fra­
se:—cúmplase la voluntad naclonall En una 
fórmula vana. Diciendo que se cumpla la 
voluntad nacional, se ha impedido que la 
voluntad nacional destruya un ministerio 
que gobierna contra la voluntad nacional, 
y se ha puesto al país á dos dedos del 
abismo.

Ahora bien: el programa de Manzanares 
es todo un sistema, la union liberal otro, y 
otro la voluntad nacional. ¡Tres sistemas 
eh seis meses! ¡suelo fecundo! ¿Y cuál sis­
tema nos rige hoy? La negación. ¿Predica­
ban la negación los hombres de Manzana­
res y los de la union liberal y los de la vo­
luntad nacional? No. ¿Luego las ideas y los 
hombres de nuestros días se contradicen 
abiertamente? ¿Luego falta á nuestros hom­
bres consecuencia política? ¿Luego son ra­
quíticos? ¿Luego no sirven para el gobierno? 
¿Luego pueden mas sus pasiones que sus 
ideas? ¿Luego son nías materia que espíritu?

Hé aquí el resúmen de nuestro artículo 
del viernes.

¿Y podrá llamársenos por él anti-libe­
rales? ¿Y podrá decírsenos que desprestigia­
mos este sistema? ¡Qué absurdo! Si amones­
tar y corregir es destruir y esterilizar, la 
filosofía es profesión de vándalos.

Ni un solo instante nos arrepentimos de 
haberlo escrito; nuestra convicción en vez 
de vacilar, se afirma con esto. Al ver que la 
censura molesta, nos convencemos mas y 
mas de qué era justa.

Entre las personalidades políticas que 
hemos herido en el corazón, hay una que 
nos ha respondido con una personalidad 
grosera; no teniendo razones que oponer­
nos, ¡nos dice que deseamos tres carteras 
para tres amigos. Pocas polabras le contes­
taremos. Nuestros amigos están en ese po­
der á quien hacemos tan cruda guerra; so­
bre que no somos nosotros de los que hacen 
política de amigos, política miserable, con la 
cual no manchariamos nuestro periódico; 
sino que recurriríamos á otro amigo de esos 
pobres de espíritu que tanto abundan, para 
que él corriera todos los riesgos pecunia­
rios de esta clase de negocios, mientras nos­
otros hacíamos el nuestro de dos maneras: 
esplotando al amigo anti-politico y elevan­
do el político. ¿No conoce nuestro cólega 
que si nosotros le imitáramos en esto, des­
de la misma revolución de julio hubiéramos 
acaso conseguido lo que otros tanto desean 
sin poderlo ocultar.

No terminaremos este artículo sin feli­

citar al gobierno y al santonismo por el 
decidido defensor que tienen en la prensa 
ultra-moderada. Otra prueba de lo que de­
cíamos el martes; ¿por qué ciertos periódi­
cos de este color defienden al gobierno con 
tanta insistencia como pudieran defender á 
Narvaez ó á María Cristina?

La primera parte de la sesión que ayer 
celebró la Asamblea, se invirtió en presen­
tar proposiciones de ley y aprobar dictáme­
nes de la comisión de peticiones.

Entre las proposiciones fué notable la 
del señor Collantes (don Antonio) para la 
venta, bajo ciertas bases, de los bienes del 
real patrimonio, minas de Almadén, bos­
ques y otras propiedades del Estado. Aun­
que su autor se reservó apoyaría otro dia, 
levantóse el señor ministro de la Goberna­
ción para manifestar que el gobierno no es­
taba conforme con ellas, y para anunciar 
que en la próxima semana se presentará el 
proyecto de desamortización: tambien se 
manifestó contrario á la enajenación de los 
bosques del Estado, así como los de pro-: 
pios, el señor ministro de Fomento.

Entrando en la orden del dia, y retirada 
una enmienda á la base primera que el se­
ñor Escosura habia presentado, se procedió 
á la discusión de la base tal como la comi­
sión la ha redactado. Impugnóla el señor 
Moyano, manifestando que si la sanción de 
la corona es necesaria y conveniente en las 
leyes secundarias, eslo mucho mas en la 
fundamental del Estado, en un país donde, 
como en el nuestro, se hace todo en nom­
bre de la autoridad real. El discurso del se­
ñor Moyano, como el del señor Heros, que 
en nombre de la comisión contestó á S. S., 
nada tuvieron de notables.

No asi el del señor García Tassara.
Este jóven diputado, dado á las altas 

teorías políticas y filosóficas, poeta de cora­
zón, de convicciones contrarias alguna vez 
á sus generosos sentimientos, honrado y 
entusiasta como pocos, de vasta y generali­
zadora inteligencia y de noble corazón, pro­
nunció un discurso lleno de elevados y á 
veces sublimes pensamientos, mas demo­
cráticos en el fondo que conservadores, aun­
que S. S. pertenece á esta escuela, á la par­
te mas digna de esta escuela : dijo entre 
otras cosas el señor Tassara, que el cañon 
de Sebastopol anuncia á las civilizaciones 
actuales su próxima muerte, y el adveni­
miento de otra nueva: el señor Tassara, en 
nuestra hu uilde opinion, es un pensador 
eminente, pero quizá,, y con sentimiento 
nuestro, carece de algunas dotes de hombre 
práctico: sabe mucha filosofía, mucha his­
toria social y política; pero tal vez descono­
ce los procedimientos indispensables en la 
política activa.

Despues de una ardiente peroración del 
señor Ordax Avecilla, vaciada en el mismo 
troquel que otras de S. S., y de varias recti­
ficaciones, se aprobó la base primera por 
180 votos contra 6.

La sesión se levantó á las^siete y cuarto.

Anoche hemos estado en crisis ministe­
rial, y crisis mas grave de la que pedía es­
perarse en estos momentos. El peligro ha 
pasado completa?nente. Sin embargo, creemos 
verán con gusto nuestros lectores los deta­
lles de tan notable suceso, y en ese con­
cepto vamos á darlos completos y exactos. 
A su entrada en el ministerio, el señor Ma­
doz, queriendo disipar los recelos delos que 
podían creerle fanáticamente partidario del 
sistema proteccionista, se apresuró á decla­
rar que acometería la reforma arancelaria, 
pero procurando la protección de la indus*- 
tría nacionaló La conveniencia de que esta 
siga protegida por la ley, la encontraba de­

mostrada el señor Madoz en la confesión 
hecha por los Ubre-cambistas, de que bajo 
la protección los diez y ocho millones de 
libras de algodón que se consumían en Ca­
taluña hace poco tiempo, se han elevado á 
treinta y cinco millones de libras en los úl­
timos años.

Cuando fué presentado al Congreso el 
proyecto de ley de reforma de aranceles del 
señor Sánchez Silva, el señor Madoz decla­
ró que no se oponía á que se tomasa en 
consideración; pues aunque el gobierno te­
nia el pensamiento propio de conciliar la 
reforma arancelaria con la protección de­
bida á la industria del pais, creía conve- 
veniente que la cuestión se fuera estudian­
do para cuando el ministerio la formulara.

Ayer mismo el señor Madoz se espresó 
en igual sentido, y solo recomendó á los 
que en su sección desearon saber la opinion 
del ministerio en este asunto, que para no 
alarmar los intereses industriales de la na­
ción seria conveniente que los individuos 
nombrados por las secciones para examinar 
el proyecto de ley del señor Sánchez Silva, 
no fueran andaluces ni catalanes. No fue­
ron otros los deseos de los ministros en sus 
respectivas secciones; pero aun así y todo 
salieron elegidos los señores González de 
la Vega, Moreno Barrera, Gálvez Cañero, 
Bertemati y Sanchaz Silva, andaluces, y los 
señores Calatrava y Corradi, partidarios del 
librecambio.

Ante semejante resultado, que podia 
considerarse como un acto de hostilidad 
hácia el señor Madoz, este dirigió una carta 
al duque de la Victoria participándole lo 
que habia pasado en las secciones, y mani­
festándole que bien podia por amor al pais 
y á la persona del Presidente del Consejo de 
ministros haber sacrificado á ambos su re­
poso entrando á participar de las fatigas 
del ministerio; pero que debiendo ante todo 
salvar su honor, que creía comprometido, 
le suplicaba que presentase á S. M. la di­
misión que hacia del ministerio de Ha­
cienda.

Apenas recibió esta carta el duque de la 
Victoria, rogó al señor Luzuriaga que pa­
sase á ver al señor Madoz y le invitara á 
asistir á un consejo de ministros que debia 
celebrarse en el ministerio de Estado.

Con efecto, reunido el consejo, el señor 
Madoz esforzó las razones que tenia para 
desear que.se le admitiera ladimision: pero 
el duque de la Victoria apeló á su patriotis- ' 
mo, poniéndole ante los ojos que si la noti­
cia del nombramiento hecho en las seccio­
nes llegaba á Cataluña al mismo tiempoque 
la aceptación de la dimisión del señor Ma­
doz, la sensación que ambas noticias reu- 
tidas harían, no era posible calcularía, mien­
tras si quedaba en el gabinete y el ministe­
rio declaraba, como lo haria enfila primera 
ocasión, que al reformar los aranceles no 
quería arruinar la industria del país, nin­
guna consecuencia funesta tendría lo hecho 
por las secciones.

El señor Madoz, vencido por estas razo­
nes, consintió al cabo en quedar en el gabi­
nete, firmemente resuelto á seguir su plan 
primitivo de reformar los aranceles; pero 
sin abolir las leyes protectoras, y el minis­
terio todo convino en secundarle en tan 
importante obra.

Nada mas ha ocurrido, y ni la dimisión 
del señor Madoz ha tenido mas causa que 
la que dejamos indicada. Los que anteayer 
votaron al parecer en contra suya en las 
secciones, tampoco intentaron desairarle, 
supuesto que los periódicos mas avanzados 
se esfuerzan ayer en probar qu,- e! señor 
Madoz no debió presentar ayer su dimisión 
por tan leve causa, y en pedir que no le sea 
admitida.

Hé aquí lo que dicen algunos de nues­
tros cólegas respecto á la salida del señor 
Madoz del ministerio.

En Clamor:
Anoche tomaron mayor consistencia 

los rumores de modificación ministerial, 
llegándose á decir que el señor Madoz ha­
bia presentado su dimisión. Tambien se 
aseguró que el duque de la Victoria había 
significado deseos de conferenciar particu­
larmente con el ministro de Hacienda, y 
que el resultado de la entrevista decidirá la 
crisis.

La Iberia:
«Parece que á consecuencia de uno de 

los nombramientos hechos ayer por las sec-

' cionesde las Cortes, el señor don Pascual 
Madoz, dándole una significación que no 
creemos tenga, ha admitido su cargo de mi­
nistro de Hacienda. Creemos que caso de 
que S. S. insistiese en su propósito, no debe 
serle admitídala renuncia, que es á nuestro 
juicio inconveniente, impolítica y antipar­
lamentaria.»

El Parlamento:
Sabemos que anoche á primera hora el 

señor Madoz, ministro de Hacienda, envió 
su dimisión al presidente del gabinete. Pa­
rece que el renunciante habia mostrado en 
las secciones de la Asamblea grande inte­
rés por que en la comisión que debia nom­
brarse para dar dictámen sobre la proposi­
ción de los señores Corradi y Sánchez Silva 
acerca de la reforma de aranceles, no entra­
ran diputados catalanes ni andaluces, y que 
dichas secciones estuvieron tan complacien­
tes con S. S., que lo hicieron completa­
mente al revés. Altamente resentido el se­
ñor Madoz, acompañó su dimisión con una 
carta para el duque de la Victoria , de cuyo 
objeto nada hemos podido traslucir.

La Nacion:
Anoche se aseguraba que á consecuen­

cia del triunfo que alcanzó en las secciones 
la opinion favorable al pensamiento aran­
celario del señor Sancez Silva, el señor Ma­
doz había presentado sudimision. Nosotros, 
respetando como espetamos la resolución 
de nuestro apreciable amigo, creemos sin 
embargo que el acuerdo de las secciones no 
tiene la significación que se supone.

Los mas partidarios del libre cambio re­
conocen la necesidad de una bien entendida 
protección.

De otra manera, estos señores aumenta­
rían nuevas dificultades á la consolidación 
del actual órden de cosas.

La dimisión del señor Madoz no debe 
ser aceptada en nuestra humilde opinion, 
tanto mas, cuanto que ayer nos aseguró su 
señoría que estaba resuelto á presentar un 
pensamiento económico en este punto difí­
cil de nuestro sistema rentístico que satis­
faciese y conciliase todos los intereses. La 
Cámara, que escuchó con satisfacción este 
anuncio tiene un deber de esperar para juz­
gar en seguida.

El Diario Español:
Con grande estrañeza se supo anoche 

en el público la noticia de que el señor Ma­
doz habia dimitido la cartera de Hacienda, 
y que con este motivo habia sido llamado 
por el señor presidente del Consejo el se­
ñor Sánchez Silva para conferenciar acerca 
de las causas de la crisis. Porque esas cau­
sas, y de aquí provenia la estrañeza del pú­
blico, no procedían de la cuestión que se­
gún se susurraba! habia elegido el señor 
Madoz para hacer una salida popular y so­
nada del ministerio, es á saber, de la cues­
tión de desamortización, sino de la elec­
ción verificada en las secciones para la co­
misión que ha de informar sobre el pro­
yecto de reforma arancelaria del señor Sán­
chez Silva; comisión que se compone toda 
de diputados que abundan en las ideas libre­
cambistas del autor del proyecto.

Para que el tacto y la decision del señor 
Madoz quedasen lucidos y abonados por 
completo en este asunto, es lo cierto que 
después de ofrecida la dimisión se ha reti­
rado. Si se habia de retirar, ¿para qué ha- 
ceria? Y si se hizo, ¿para qué retiraría? En 
el primer caso, las negociaciones que des­
pués se entablaron, ¿por qué no se entabla­
ron antes? En el segundo, ¿por qué optar 
por el ridículo? Muestras va dando cada dia 
el señor Madoz, según se ve, de su capaci­
dad para los negocios, que justifican las es­
peranzas que despertó entrç sus admirado­
res, y los aplausos entusiastas que se le pro­
digaron.

En resúmen, parece que el señor Madoz 
entendió que las secciones le daban un voto 
de censura anticipado, toda vez que S. S. se 
opuso en la sección al proyecto del señor 
Sánchez Silva, ofreciendo una reforma me­
nos lata y mas conciliadora. De aquí provi­
no, según de público se decía, el todo del 
movimiento ministerial de anoche, que por 
último no fué nada.

El señor Sánchez Silva es temible. Dos 
veces con esta ha hecho pasar al ministerio, 
so pena de la vida, por las horcas caudinas 
de sus proyectos.

El Occidente:
Anoche se decia que el señor Madoz ha­

bia sido desairado por la tarde en las seccio­

nes del Congreso, con motivo del nombra­
miento de la comisión (jue ha de dar su dic­
tamen sobre el proyecto de reforma!, aran­
celaria, propuesto por los señore.s Corradi y 
Sánchez Silva.

Parece que el ministro de Hacienda ha­
bia indicado su propósito de no promover la 
elección de ningún diputado catalan, si las 
secciones no elegían ninguno and.aluz. El 
resultado de las votaciones fue sin embargo 
contrario á este pensamiento, pues ele los 
siete individuos que han de componer la ci­
tada coinision, cuatro fueron elegidos anda­
luces, entre ellos el señor Sánchez Silva, y 
otro el señor Corradi, que aunque no de ese 
pais, e.s favorable al pensamiento de refor­
ma en el sentido mas lato, como que es uno 
de los autores de la proposición.

Decíase que el señor Madoz se manifes­
taba muy disgustado de este suceso, y de­
cidido á abandonar su puesto en el c.aso de 
que se le opongan obstáculos para gobernar: 
entre los cuales debe figurar este por mu­
cho, toda vez que sea la cuestión de aran­
celes del terreno neutral ea que el minis­
tro de Hacienda tenía interés en colo­
caría.

Parece que estando el duque de la Vic­
toria anoche en Palacio con el objeto de fe­
licitar a S. M. por el feliz; desenlace del tris­
te suceso acaecido en igual di,a dos año.s ha­
ce, llegó el señor Madoz y manifestó al Pre­
sidente del Consejo su propósito de retirar­
se del gabinete. El duque de la Victoria pa­
rece que después de hacerle conocer lo criti­
co de las circunstancias y lasigniñcacion que 
hoy tendría su renuncia, en Cataluña, crean­
do nuevos conflictos, así como que se ha ­
llaba resuelto á dimitir tambien si el señor 
Madoz se retiraba, logró convencer á este 
á que continuase desempeñando Ia cartera 
de Hacienda.

En Pamplona, según comunicación ex­
traordinaria, na sido preso un sargento que 
quería sedu..ir á varios soldados para dar un 
golpe de mano en sentido carlista. Se h.a 
empezado la eaus.a contra él y sus cómpli­
ces. En todo el territorio de la capitanía ge­
neral de Navarra se disfruta de la mayor 
tranquilidad. '

Se dice que mañana presentará el go­
bierno á la Asamblea el proyecto, no solo 
para la desamortización eclesiástica que ha 
indicado Lx Epoca, sino para la desamorti­
zación general de los bienes ede.siásticos y 
civiles. Al desamortizar los primeros, el go­
bierno ha fijado en su proyecto todos los 
medios que ha creído conducirán mejor á 
su pronta venta y á que sean adquiridos por 
los hombres de poca fortuna. Los bienes 
de propios, en la parte que deben ser vendi­
dos, se aplicarán eselusivaraente á La cons­
trucción de ferro-carriles y al fomento de 
la riq^mza publica.

El Boletín de Comercio de Santander 
dice que el 29 por la tarde se reunió apre­
suradamente una pequeña fuerza de lá 
guardia civil y artillería y caballería de la 
Milicia Nacional, y salió con el encargado 
del gobierno civil de la provincia en direc­
ción á los pueblos de la parte .oriental. El 
Boletín dice además que eran demasiado 
ligeros los motivos á que se atribuía esta 
salida; y fútiles debían, ser cuando despues 
de seis dias nada se sabe que haya ocurrido 
digno de mención por aquella parte.

El cónsul de S. M. en Perpiñán ha avi­
sado el 29 del próximo pasado haber sido 
arrestados el 27 en Tolosa los cabecillas 
carlistas Forcadell y Serats, y que continúa 
tranquila y severamente vigilada la fron­
tera.

Parece que se ha espedido recientemente 
una Real órden para que no se hagan pro­
cesiones ni otras demostración e,s religio­
sas fuera del interior de las iglesias.

La noticia de la crisis ministerial pro­
dujo anteayer baja en lo.s fondos públicos, 
y aunque ya pasada, en la Bolsa de ayer no 
han podido obtenerse los precios que cor­
rieron el dia anterior. Se ha publicado el 
consolidado á 32-39, yla diferida á 18-30. 
Despues de bolsa han mejorado únicamente 
los precios en que el papel se escondía á los
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Reinaba en derredor de ellos el mas 
profundo silencio.

Ya no era posible prever el éxito de 
aquella lucha terrible. Sin embargo, Mont­
fort, con una diestra fiesta engañó á su ad­
versario, y su espada cayó á plomo sobre 
el casco de Cressy. Hízose pedazos la cime­
ra; pero la dureza del casco hizo que se 
desviase la espada, y solo la oreja quedó 
ensangrentada.

Aumentóse el furor de Cressy, redoblán­
dose su vigor; la espada quelq habia heri­
do saltó en pedazos, rota por la suya, so­
bre la cabeza del conde de Montfort, quien 
pasó al instante su hacha de armas á la 
mano derecha, y sacó su puñal con la iz­
quierda.

Otro caballero que Cressy hubiera arro­
jado su espada para que las armas fuesen 
iguales; pero este habia olvidado que com­
batía con el padre de Luciana, y el aspec­
to de su sangre le hacia desear verter la 
de su enemigo. Combatía á la vez con la 
espada y con el hacha; pero la destreza de 
Montfort sabia garantirse de todos los gol­
pes; y aprovechándose de un paso en falso 
que el conde de Ci’essy habia dado, resba­
lando sobre un trozo de la espada que ha­
bia caido en la arena, le dió sobre la mano­
pla un golpe tan violento y tan rudo, que la 
espada del bárbaro cayó de su mano infla­
mada. El combate desde entonces ya no fué 
desigual.

Montfort estrechó á su adversario para 
no dejarle tiempo ni facultad de recoger su 
espada. La inflamación de la mano quitaba 
una gran ventaja al conde de Cressy; pero 
recobró aquella rnano toda su fuerza, y 
Montfort se apercibió de ello en los golpes 
mas vigorosos que Cressy le tiraba. Sin em­
bargo, el peligro parecía que redoblaba la 
vivacidad de Montfort. Uno de sus golpes 
hubiera derribado un hombro de Cressy, si 
la placa de acero que le cubría no hubiera 
estado templada demasiado fuertemente 
para que fuera siquiera mellada. La res­
puesta no se hizo esperar; y si el filo del 
hacha no hubiera encontrado el mango de 
encina, ay del conde de Montfort!

Notóse un estremecimi nto de temor 
entre los espectadores, y aquella prueba de 
interés reanimó su valor. La hacha de 
Cressy fué tan rudamente impulsada por 
la de Amaury, que cayó entre los dos com­
batientes en dos pedazos.

Pero Cressy no se desconcertó con esta 
desgracia, y antes que hubiera llegado á 
1 erirle otro golpe, se precipitó sobre su 
a versario; le habia enlazado entre sus 
nervudos brazos. La hacha de Amaury era 

ya inútil; no podia obrar; solo podia herir 
al acaso sobre la espalda de Cressy; y Mont­
fort, estrechado como en un torno, no te­
nia mas que un brazo para defenderse. 
Abandonó su arma, y los campeones se vie­
ron reducidos á combatir con sus puñales. 
Estrechamente abrazados los dos enemigos, 
intentaba cada cual fatigar á su adversario 
y derribarle sobre la arena. Sus músculos 
estensos mostraron largo (tiempo vigor 
igual; largo tiempo fué incierta la victoria; 
pero el conde de Montfort luchaba con el pe­
so de cincuenta años contra un coloso que 
estaba en todo el vigor de la juventud. Hí- 
zole Cressy perder tierra, y le derribó de­
bajo de sí sin abandonarle. Su rodilla colo­
cada sobre el vientre de su enemigo, le 
apremiaba como un tigre encarnizado sobre 
su presa, y arrancándole el puñal con el 
que Montfort intentaba aun herirle, y po­
niéndole el suyo en la garganta y compri­
miéndole la visera con su mano izquierda:

—Ríndete, le dijo, y confiesa que estás 
vencido!

—Perdón, perdón! gritaban los especta­
dores temblorosos pór el resultado de 
aquella larga y terrible lucha.

—Arrojó el rey Luis su cetro en el pa­
lenque, lévantarónse los jueces del campo, 
y los soaidos oel cuerno trasmitieron á 
Cressy la órden de que cesase el combate.

—No obedezco, dijo á su adversario, ni 
al conde de París, ni al clarín de los jue­
ces, ni á los votos de este populacho. A 
Luciana es únicamente á quien concedo tu 
vida.

Y lanzándose al instante sobresu corcel, 
fué á reclamar el premio del vencedor, que 
no pudieron negarlelosjueces del campo, por 
lo que pronunciaron su íalb en favor del 
bárbaro; y mientras que el rey mismo cor­
ría al socorro de Montfort, Cressy habia 
pasado ya al galope las últimas casas de 
Etampes.

Avergonzado estaba el orgulloso Amau­
ry tendido en tierra. No se atrevía á le­
vantar los ojos para mirar al rey, á pesar 
de las pruebas de estimación que Luis el 
Grasso le prodigaba. Solamente los Gar­
lando habían seguido á su señor. Los de- 
mas caballeros ■ se mantenían separados, y 
se dejaban dominar por las preocupaciones 
de aquellos tiempos de superstición y bar- 
bárie, que justificando al vencedor de to­
dos los crímenes de que se le acusaba, ha­
cían que pesase sobre el vencido la infa­
mia aneja al nombre de calumniador. Gui­
do de Rochefort aprovechábase de aquella 
creencia popular para defender al conde 
de Cressy su hermano contra las acusa-?

Llevada esta respuesta al monarca, es- 
citó trasportes de venganza.

—Gracias á Dios y á San Dionisio, dijo 
Luis el Grasso, tenemos en nuestro poder 
al traidor y haremos justicia.

—Guerra á muerte! al asesino gritaren á 
lajvezcien caballeros. Al asalto! A la escala!

Guido de Rochefort, que habia llegado 
apresuradamente de Montlhery, reclamó 
la libertad de defender á su hermano; pero 
Luis le impu.so silencio, le recordó con voz 
severa el nuevo juramento que acaba hade 
prestarle, el homenaje que habia renovado 
en sus manos, y le ordenó que volviese 'á 
entrar en sus dominios, ó que le entregase 
su espada.

Hubiera sido preciso llevar la temeri­
dad hasta la estravagancia para atreverse 
á responder con un desafio á tantos guer­
reros que clamaban venganza.

-LQue se le arrastre! decían, que sirva 
de rehenes á Milon!

Pero el rey no quiso comenzar con un 
acto de injusticia. Estaba demasiado segu­
ro de que el feroz Cressy no hubiera tenido 
en cuenta aquella amenaza, y que habría 
sacrificado ásupropio hermano álos intere­
ses desu amor: así esque LuiselCrassoque- 
dó satisfecho con la retirada de Rochefort.

Era ya demasiado tarde para intentar 
un escalamiento, y además aun no habían 
llegado las escalas y demás pertrechos de 
guerra.

Envió el rey escuderos en todas direc­
ciones para que protegiesen y acelerasen 
la marcha de los que las trajesen, y mandó 
que se colocasen las tiendas de campaña lo 
mas cerca posible de las murallas, para ha­
cer ver á Cressy que no habia para él sal­
vación ni esperanza.

Desde el amanecer, todo aquel ejército 
se removió como un hormiguero á los ojos 
de Cressy y de sus guerreros.

Pero á la impetuosidad de la venganza 
habia sucedido durante la calma de la no­
che, la prudencia que imponía á Luis el 
Grasso la fuerte situación de la plaza y el 
deber de economizar en cuanto pudiese la 
sangre de sus bravos caballeros. Un reco­
nocimiento mas exacto le dió la seguridad 
de que por los lados del Norte y del Po­
niente era imposible el ataque con éxito. 
El lado del Mediodía presentaba viertien- 
tes menos difíciles y escarpadas. Un ancho 
foso, abierto al pié de la muralla, aumen­
taba, es verdad, toda la altura de su hon­
dura á la elevación de la muralla, pero 
aquel foso podia rellenarse, y el rey dió 
órden de que así se hiciese.

Al instante se puso una multitud de tra­

bajadores á allanar el terreno, á romper 
las rocas y las asperezas, á arrojar al foso 
los árbohís y faginas y pedazos de rocas, 
bajo una granizada de flechas y piedras 
que los sitiados lanzaban sin descanso. La 
actividad de los sitiadores.era ¿igual á su 
impaciencia, y la alegría francesa, desper­
tada con aquel movimiento tumultuoso 
sucedió al dolor que la suerte del desgra­
ciado Milon habia esparcido en el ejército. 
Los trabajadores se animaban, se escitaban 
con gritos, bromas y apodos que estaban 
entonces en uso en las diversas provincias 
de Francia. ¡Adelante los donceles de 
Amiens, los chicos de Leulis! ¡Valor, gala­
nes de Troyes! ¡Vamos, golosos de Noyon, 
monos de Chauny! ¡Despertaos, dormilones 
de Compiegne! ¡Alerta, villanos de Beau­
vais, socarrones de Orleans!

Estos epítetos, olvidados largo tiempo 
hacia, se confundían con el ruido de los 
azadones, de los martillos, de las sierras y 
de las hachas, y de las carcajadas que 
le acompañaban. La muerte de los sitiado­
res á quienes alcanzaban las piedras y los 
dardos de los sitiados, no debilitaba ni el 
valor ni el aroor de los otros.

El foso quedó cegado en menos de un 
dia: una superficie plana permitía condu­
cir las máquinas de guerra al pié de la mu­
ralla, y una torre movible, armada con un 
fuerte ariete , guarnecida con pieles de 
bueyes, rodó á impulso de cien guerreros 
«obre el suelo allanado.

Otra máquina construida con gruesos 
maderos no tardó en seguiría: formaba una 
cubierta de un codo delespesor, sostenida 
por seis troncos de encina. Veinte trabaja­
dores armados de picos se colocaron bajo 
aquel abrigo, y comenzaroná minar, mien­
tras que el ariete atacaba vigorosamente el 
punto háciadonde se dirigía su cabeza de 
hierro.

Empleó Gres.sy todos sus esfuerzos para 
destruir aquellas máquinas amenazadoras. 
Rocas enormes, postes armados de puntas 
cayeron á plomo sobre el techo, bajo el que 
estaban guarecidos los zapadores. Resina 
y azufre hirviendo llovía de lo alto de las 
murallas sobre los maderos que cubrían sus 
cabezas, adhiriéndose á la madera de aque­
llos instrumentos de ataque. Los sitiado­
res por su parte se esforzaban en contener 
la acción de aquel fuego devorador, ver­
tiendo agua sobre la llama. La empresa 
era peligrosa: les dardos de los sitiados 
caían sin cesar entre las máquinas y el 
ejército, sobre los guerreros que se lanza­
ban en aquel espacio con cántaros, cubos y 
saques llenos.

alentándole.s con su ejemplo, sembrando la 
carnicería en las filas de sus enemigos es­
pantados.

Temió Luis un revés, y corrió áU bre­
cha con los Garlando y la multitud d' ca­
balleros que tenia de reserva: atacó á U es­
tacada con su ardor ordinario, y arrancó 
dos estacas con sus propias manos bajo tos 
golpes de los sitiados que golpeaban con iu- 
ror sobre sus manoplas de hierro; pero 
reconoció al fin la imposibilidad de forzar 
el paso, y mandó que se diese la señal de 
retirada.

Triunfó Cressy de su rey;^pero recono­
cía muy bien que la resistencia no podía .ser 
eterna; que solo podia ilustrar su derrota, 
vender cara su vida, y el sol del dia si­
guiente vino á aumentar sus inquietudes 
mnstraándoLe á lo lejos una numerosa ca­
ballería que venia á reforzar el ejército de 
Luis el Grasso.

Aquel cuerpo de ejército'era el-del con­
de de Montfort, que mas feliz que su rey, 
habia hecho que se le rindiese ya la cinda­
dela de Montlhery. Tres motivos igual­
mente imperiosos habían escitado su valor 
y .su impaciencia. Tenia que lavar la afren­
ta que habia recibido en Etampes, vengar­
se de ’os días de prisión que habia sufrido 
en aquella casa, y recobrar á^su hija cuyo 
honor estaba aun amenazado por el regreso 
de Cressy. Supo con una mezcla de pena y 
alegría que el pérfido no habia vuelto áen- 
-trar en el castillo de Montlhery. Estaba 
contento con saber que Luciana no habia 
tenido que luchar con nuevas violencias; 
pero veia con despecho que la fortuna ó 1.a 
casualidad hubiese encomendado á otro la 
misión de vengarie sobre la persona misma 
de su vencedor.

El viejo Raimbaud, apenas curado de su 
caida, presentóse cojeando¡sobre la ¡mura­
lla para animar á sus compañeros, y no re­
husó esta vez los consejos y los socorros 
de la, altiva Beltrana, que al aspecto de las 
banderas del ejército real sintió revivir en 
su corazón todo el ódio que profesaba á 
Luis el Grasso. Sus ojos de madrastra bus­
caban al monarca entre la mulrítud de ca- 
ballero.s que venían á embestir el castillo; 
y fué para ella un nuevo disgusto descubrir 
en la primera fila la bandera de «u herma­
no..El demonio de la guerra le inspiró el 
deseo de sangre. Ya no vió en Montfort 
mas que un estranjero, un enemigo, y no 
se limitó á escitar con su palabra á los 

j guerreros del rebelde Gressy, sino que se 
armó con escudo y espada, y no rechazó el 
pensamiento de, encontrarse enfrente del 

‘ baron de quien era hermana.

De cien bravos que intentaron franquear 
aquel peligroso paso, cuarenta lo regaban 
con su sangre, y la pez inflamada conti­
nuaba lloviendo sobre las máquinas. La 
mina habia penetrado sin embargo en la 
muralla, y habia hecho en ella una grande 
abertura; pero el fuego no tenia menos ac­
tividad, y una viga vino al fin á horadar la 
máquina que protegía á los zapadores, 
siendo destruida antes que ría muralla se 
hubiese falseado, y ninguno de los traba­
jadores,'pudo libertarse de la muerte.

La noche suspendió aquella lucha san­
grienta; perose aprovecharon de .su oscuri­
dad algunos intrépidos guardias de Gorp.s 
que se atrevieron á acercarse sin ruido ála 
muralla y limpiar el terreno de los restos 
de la máquina abrasada y de los cadáveres 
que la ocupaban. Al amanecer se llevó otra 
máquina con el mismo ardor y los mismo.s 
peligros. Herida sin cesar por el aire y por 
la escavacion aquella parte dejla muraba, 
desmoronóse al fin con un estrépito espan­
toso, y solo presentó despues un plano in­
clinado, ¿erizado de piedras. La brecha era 
bastante ancha para que pudiesen marchar 
por ella veinte guerreros de frente, y el 
ejército.pidió el asalto por aclamación.

Luis dió órden de que se verificase. 
Fueron designados Ebble de Roussy y En- 
guerrando de Boves para dirigir aquel ata­
que que debia ser apoyado á derecha é iz­
quierda por una multitud de asaltadores. 
Avanzaron cargados de largas escalas, las 
aplicaron á la cima de la muralla, y se 
apresuraron á subir por ellas para aumen­
tar su peso y resistir mas fuertemente á los 
brazos vigorosos que se esforzaban por der­
ribarías. Pedazos de roca aseguraban los 
piés y los primeros escalones. Dieron los 
clarines la señal, y al 'instante la brecha y 
la muralla se cubrieron de caballeros ¡y sol­
dados que elevaban sus escudos sobre sus 
cabezas. Ghocábanse en los aires los dar­
dos. Igual era el vigor de la defensa á la 
impetuosidad del ataque. Al instante des­
apareció el suelo bajo los montones de 
muertos y moribundos. Enguerrando y 
Roussy habían encontrado delante un obs­
táculo insuperable. Preyiendo Gressy la 
caida de la muralla habia elevado detrás 
una larga empalizada de estacas de encina, 
que en vano intenban franquear los sitia­
dores. Los que habían escalado la muralla 
habían caido desde la cima de las escalas, 
derribados por la hacha y la espada de los 
sitiados: una lluvia de resina, de aceite y \ 
de agua hirviendo caia sobre sus cabezas. 
Cressy estaba en todas partes animando á 
sus guerrero,s con la yo^ y con el gesto,
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anteriores. La amortizada de priñiéfá sigüé 
buscada á 7 7^8, y la de segunda-á 4-55. 
Carreteras de agosto se kan publicado â 
61. Las de junio se han hecho particular­
mente de 63 Ip á 64. Aunque no cotizadas, 
sabemos que se han hecho operaciones so­
bre acciones del Banco á 97 y 97 112. Sobre 
París se han hecho operaciones á 5-27. El 
Londres, del que ha aparecido ya algún pa,- 
pel, se ha hecho á 51 á toda fecha. ■

Un periódico ha dicho que 'con motivó 
del artículo del almanaque de San Peters- 
burgo, publicado en la Gaccta hace pocos 
dias, juzgando nuestro gobierno que en él 
se demostraba por parte de 1^ Rusia ciertk 
buena disposición implícita a reconocer 
nuestra reina, pensaba incoar en tal sentido 
algunas negociaciones con el Czar. Todo eS 
falso: ni nuestro gobierno ha creído convex 
mente mostrarse solicito en una cuestión 
que está tan bien resuelta con el consenti^ 
miento de la Rusia como sin él, ni el gol- 
hierno de Rusia ha dado ocasión para otrá 
cosa, siendo asi que no ha comunicado ofi-^ 
ciálmente su almanaque,

Mr. Soulé ha debido partir ayer. Estuvo 
muy cortado en su audiencia eon la reinar 
audiencia en que no pasó nada diferente dé 
lo común y ordinario en tales casos. A lá 
verdad la campaña diplomática de Mr. Sou­
lé no ha sido muy brillante que digamos. ■

Por despacho telegráfico se sabe que los 
fondos franceses quedaron en la bolsa dé 
París de ayer el 4 1f2 sin variación respec­
to del dia anterior á 95-25, y el 3 en alzá 
de l{2'por 100 á 68. La pequeña baja de los 
fondos franceses el 30 se debió á la derrota 
del ministerio inglés. Esta derrota no ha 
hecho sensación en los consolidados ingle­
ses, que el 30 de enero se hicieron en Lon­
dres como el 29 á 91 114 3¡8. Los fondos es­
pañoles se hicieron en Londres el 29 á 
36 1(2 el esterior, á 17 7(8 la diferida, á 4 
5{8 los certiñcados y la pasiva á 4 318. En 
Amsterdan el 29 á 31 3(8 el interior, á 17 
3í4 la diferida, y á 4 5{8 los certiñcados. En 
Bruselas el 29 habia plata para la diferida á 
17 7{16 y se ofrecía elint. á 30 3{4. En Am­
beres el 29, plata para la diferida á 17 9¡16 
y ofrecido el int. á 31 3{8. En Francfort el 
27 plata pana el int. á 31 318. En París ayer 
nuestro 3 est, á 35 1^2 y á 30 1¡2 el inte­
rior.

------- ^»---- -—
En todo lo relativo á la declaración dog­

mática de la Inmaculada Concepción hay un 
hecho muy curioso, y es, que cuestaá Espa­
ña mas de treinta mil duros quehan gastado 
en viaje y representación en Romalos obis­
pos españoles que acudieron, por llama­
miento del Pontíñce, al cónclave celebrado 
al efecto en la capital del orbe cristianó.

Han indicado algunos periódicos la idea 
de que los duques de Montpensier venían á 
Madrid por órden del gobierno, el cual te­
niendo en cuenta ciertas eventualidades, 
pensaba utilizar su categoría en la familia 
real con ciertas miras diplomáticas. La dis­
creción y prudencia que siempre nos he­
mos propuesto seguir en esta corresponden­
cia, no nos permiten entrar en mas porme­
nores acerca del plan que en semejante: 
asunto se ha atribuido ál gobierno; pero lo 
cierto y lo único importantes es , que se- 
mejaríte plan no ha existido. Los duques en 
su viaje no traen mira alguna política.

Se han dado las órdenes mas apremian­
tes, y se han dictado algunas especiales por 
el ministerio de Hacienda para que se re­
medie la falta que de algunos artículos es­
tancados se esperimentaba en varias pro­
vincias.

Dando á la exacta recaudación de las ren­
tas toda la importancia que verdaderamen­
te tiene, y llenando en este asunto el com­
promiso de su programa, el señor Madoz 
sigue actualmente una correspondencias 
particular y adecuada á las circunstancias 
de cada localidad con los gobernadores ci­
viles de todas las provincias. Mediante ella, 
la cobranza ha recibido un gran impulso, y 
la recaudación dé los últimos dias del més 
de enero hace ésperar que este ramo de ad­
ministración entrará pronto en su estado 
normal.

En la Caja de Amortización se pagaron 
mas de mil duros. En el Tesoro trabajan ác-. 
tivamente para concluir las operaciones me­
cánicas originadas por la negociación de los 
14 millones sobre ultramar: en cuanto se 

cóhclúyan,"según hoticiásgáé ab^rá^él ps^ 
de da fíiensú<idad, dé eneró paH todas las 
cíáúe que-'reciben sueldo dél Estado.

Anteayer aprobó el Consejo de ministros 
el anunciado proyecto de la creación de un 
banco de giro y descuento para la isla de 
Cuba. Aun no está fijado el importe de su 
capital;,pero sí que las acciones se emitirán 
simultáneamente en Madrid y en la Haba­
na. Es cosa decidida que será nombrado co­
misario régio de este banco la persona que 
venga propuesta en primer lugar por el ca­
pitán general de la isla.

Bajo la presidencia del Exornó. Sr. Don 
José de Hezeta, se ha nombrado por el mi­
nistro de Fomento" una junta de personas 
muy entendidas en administración, con el 
fin de informar lo que crea conveniente so­
bre un nuevo proyecto de estadistica gene­
ral, que ha sido presentado al señor Lujan. 
Si llegamos á conocer sus bases, las pondi’e- 
mos en conocimiento de nuestros lectores.

Los individuos que tienen depositados 
títulos de la deuda en la Caja general de De­
pósitos deben mostrarse en estremo reco­
nocidos 'al celo que por sus intereses ha 
desplegado el establecimiento. Para el co­
bro de los cupones de la diferida, vencidos 
el 1.® de enero , ha podido conseguir que la 
dirección de la deuda Señale el 7 de marzo. 
Suponiendo que el pago se realice al yenci- 
ihiento, el plazo no es muy largo; podia ser 
mayor; pero entretanto disfrutan el benefi­
cio de cobrar los aludidos intereses infini­
dad de particulares que no dispensan su 
confianza á la referida dependencia. Los im­
ponentes en ella encuentran el castigo de su 
falta.

Parece que en la mayoría de.la comisión 
de presupuestos predomina el pensamiento 
de suprimir las subsecretarías, direcciones 
y subdirecciones de los ministerios, decla- 
rándose á los oficiales jefes de sus negocia­
dos, para que directamente despachen con 
el ministro. ,

Parece que dentro de pocos dias sé pu­
blicará por el ministerio dé Gracia y JúSti- 
ticia un real decreto autorizando á la uni­
versidad de esta corte para enajenar todos 
sus bienes, empleando su importe en la com­
pra de obras y demás útiles necesarios á la 
enseñanza.

Nos adherimos sincerámente á las si­
guientes frases, y al espíritu que de ellas 
resalta, tornadas dé nuestro colega La 
Epóca: '

«Con sincero sentimiento hemos reci­
bido la noticia de la cesación de nuestro co­
lega El Voto Nacíónal, periódico que, por 
la elevación y sensatez de sus ideas, y por 
sus hábitos decorosos de polémica, ocupaba 

' con justicia uh puesto distinguido en la 
prensa. Nos es tanto mas sensible su muer­
te’, cuánto el Voto Nacional era uño de los 
pocos periódicos que no pértenecian á üh 
partido escluSivo, y sus redactores, los se­
ñores Ulloa y Arévalo, hábiah lúchado en 
El Tribuno, cuando toda la prensa liberál 
unida combatia la reacción y la inmora­
lidad.

No ha.llegado parte alguno telegráfico 
que anuncie la constitución del gobierno 
inglés. . .

No es cierto que haya sido recogido y 
denunciado el folleto titulado «Nulidad de la 
declaración dogmática del misterio de lá In­
maculada Concepción.’» Lo que, según La 
Iberia, hayen el negocio, es una comunica­
ción del señor vicario de está corté, invitan­
do al decano de promotores fiscales á reco­
ger y denunciar el trabajo del señor Jimenez 
Téixidó; y otra comunicación del represen­
tante del ministerio público, én qüe este se­
ñor se niega á complacer al vicario, porque 
disiente de S. S. én la apreciación délfolleto 
en cuestión.

NOVEDADES OnCSÁLES.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

REAL DÉCRETÓ.

Dé conformidad con lo propuesto por mi 
Consejo de ministros, vengo én nombrar para el 
cargo de gobernador delà provincia dé Albace­
te, vacante por salida á otro destino del que lo 
obtenia, á don José Cañizares, ex-diputado á 
Cortes.

Dado en Palacio á treinta y uno de enero de 
mil ochocientos cincuenta y cinco.—Está rubri­
cado de la Real mano.—El presidente del Con­
sejo-de ministros, Baldomero Espartero.

MINISTERIO DE LA GOBERNAClüis¿^ '

REAMES DECRETOS-, ,

Hallándose vacante la plaza de oficial cuario 
de la clase dé segundos del ministerio de la G^-' 
bêrnacion por salida á otro destino de don 
Eduardo Asquerino, que la obtenia, vengo én 
nombrar para la misihá plaza á don Ráfáel Mú- 
ro,, gobernador de la provincia de Albaceté. j

Dado en Palacio á treinta y uno de enero de 
mil ochocientos cincuenta y cinco.—Está rubri­
cado de la Real mano.—El ministro de la Gober­
nación, Francisto Santa Cruz. i

Resultando vacante la plaza de oficial cuarto 
primero del ministerio de la Gobernación por 
fallecimiento de. don Juan Mendiolagoitia que 

Ila servia, vengo én conceder el ascenso de es­
cala á los de su clase, y nombrar para ùltinïo 
oficial de la misma á don Juan José de Lujan, 
agente fiscal cesante del Tribunal Supremo de 
Justicia. .

Dado en Palacio á dos de febrero de mil 
ochocientos cincuenta y cinco.—Está rubricado 

- de la Real mano.—El ministro de la Goberná- 
| cion, Francisco Santa Cruz,

| NOVEDADÉS DEL PARLAMENTO.

| CORTES CONSTITUYENTES.

I' Sesión del sábado 3 de febrero de 1855.

1 ; PRESIDENCIA DEL SEÑOR INFANTE.

; Se abrió á la una y cuarto, y se íeyó y apro­
bó el acta de la anterior. /

Las Cortes recibieron con aprecio, y se man­
daron distribuir á los señores diputados, tres­
cientos ejemplares del folleto titulado Proyectà 
de Constitucian española, remitido por su autor', 
don Miguel Alcon y Altolaguirre.

Se dió cuenta del objeto de que se habían 
ocupado las secciones en el dia de ayer.

A ia comisión de bases de Constitución sé 
mandó pasar una esposicion -del arzobispo dé 
Valencia, haciendo varias observaciones sobre lá 
base segunda.

A sus respectivas comisiones pasaron las .si­
guiente.? espúsiciones:

Del ayuntamiento y Milicia Nacional de Vi­
llaviciosa, en Asturias, pidiendo la abolición dé 
quintas y rebaja del presupuesto.

Ds varios ayuntamientos de la provincia dé 
Leon sobre ,la enajenación de bienes de propiosi

De lá junta de agricultura de la provincia dé 
Orense, solicitando que se eximiese del pago dé 
la contribución territorial, á los pueblos delà 
misma que no poseyesen mas riqueza que la dé 
la vi u.

Otra de D. José Maria Escárti, natural de Es; 
tella, pidiendo un lérmino para, podér formar el 
espediente de daños y perjuicios que sufrió du­
rante la guerra civil.

Del gobernador eclesiástico' dé Santiago dé 
Galicia solicitando que se satisfagan íntegras al 
clero las asignaciones fijadas en el Concorda­
to, sin hácérles la rebaja que, se propone en el 
presupuesto.

Sé anunció que el señor Lemeric ingresaba 
en la sétima Sección y el señor Echarri en lá pri- 
mera. :

. Sé leyó y pasó ála comisión de peticiones la 
listade las presentadas érida secretaria desdé el 
dia 27 de enero hasta la fecha, comprensivas des­
de el número Í71hasta el 193. ;

Sé mandaron imprimir los dictámenes que 
presentaba la misma comisión desde él número 
158 hastá el número 170.

Lás Cortés qúedaroil énteradas dé una comu­
nicación delseñorministro dé la Gobernación ma­
nifestando que con fecha primero del corriente 
remitía al ministerio de. Hacienda la esposicion 
de don Juan Manuel del Ribero pidiendo indem­
nización por los deterioros que en la tarde del 18 
de julio próximo pasado sufrió en su casa de la 
cállé de Atocha, números 22, 24 y 26.

Se leyó uná proposición de léy del señor Co­
llantes (don Antonio), cuya lectura habia sido 
autorizada por las séceiónes, proponiendola ven­
ta de los bienes pertenecientes al Estado, los 
edificios sobrantes dél mismo, minas, casas de 
moneda, bienes del,Real patrimonio, los pertene­
cientes á los pueblos de propios, baldíos y rea- 
lengós, n ontes, etc. ,. ,

En seguida dijo ' '
El Sr. COLLANTES: Me reservo el apoyar 

!mi proposición para otra ocasión.
El señor ministro de la GOBERNACION: Se­

ñores, el gobierno ha manifestado por el órgano 
del señor ministro de Hacienda que trata de 
presentar álas Cortes su pensamiento sobre des­
amortización, y en ia próxima semana le mani­
festará por medio del proyecto de ley que tiene 
dispuesto para présentarlo á las mismas. Pero 
no puedo menos dé decir que el gobierno se cree 
en la obligación de suplicar á las Cortés que no 
tomen en consideración esta proposición, pues 
lo cree de su deber cuando se trata de un pro­
yecto de ley en que se empieza por decir que 
son nacionales todos los bienes de propios.

El Sr. COLEANTES: Pido que se lea el ar­
ticulo 1.” de mi proposición. (Se leyó.)

El Sr. Min stro de la GOBERNAGÍON: Creo 
que el ministro que está en el uso de lá palabra 
no estaba equivocado cuando ha dicho que se 

proponía la venta de los propios de los pueblos 
y la de las minas del Estado con todos los de­
más de su pertenencia. Señores, yo no puedo 
meno.s de decír, aunque con sentimiento, y ha­
ciendo justicia á los buenos deseos del señor 
diputadô,:que,ésto causará la alarma en el país.

- ‘El Sri COLLANTES: Yo me he reservado el 
apoyar mi proposición para otro día en uso de 
la facultad que me concede el reglamcnto, y no 
creo que el,señor ministro, pueda impugúárla 
como lo está haciendo.

El Sr.. PÉESlDENTË: El señor ministro 
puede ’hablar porqué festá én el usó dé su dere­
cho. • ■ .

El 'Sr. ,Ministro de la GOBERNACION : El 
gobiérllci tiene altos debéres qüe cúmplír, y no 
puede nlenos de oponerse á que se tomé en con­
sideración, cuando se presenta un proyecto dé la 
naturaleza del que S. S. ba presentado á las 
Cortes. ; '

El S. COLLANTES: Yo le pregentaria ál 
señor ministro de la Gobernación sí ha leído to­
do el proyecto; porque si así no es, como lo creo, 
estraño mucho que hablé dé éi como lo está há- 
cien:lp. '

El Sr. ministro de FOMENTO: Yo ño .trato 
de repetir, lo di ho por mí amigo el señor mi­
nistro de la Gobernación ; pero desde luego digo 
que en un proyecto de tanta importañeiaj que 
abraza, intereses tan grandes para el país, la 
iniciativa debe venir del gobierno ; debiendo 
añadir, que mientras el mmístro’qué tiene el ho­
nor de hablar en este momento sea ministro, 
no permitirá el que se vendan los montes del 
Es.ado ni las minas de Almadén, que no hay di­
nero en el mundo con qué pagarías.

El Sr. COLLANTES: Las indieaeiones de 
S, S. están fuéra de su lug.ar, pues no habiendo 
visto él señor ministro de lá Gobernación el 
proyecto y sus pormenores, mal ha podido com­
batirle con buenas razones.

Mó no trato de introducir la alarma en el 
país, ni mucho menos de poner embarazos al 
gobierno, sino de que produzcan los montes deí 
Estado y las minas de Almadén lo que ahora 
no prodUcéñ por su mala administración.

Eb Sr. ministro de la GOBERNACÍOC: Un 
cargo grave me ha “dirigido el señor Collant,es, 
y es que sin sábér el contenido de su proyecto 
de ley me he levantado á oponerme.

Todos los señores diputados saben que ésa 
proposición se leyó ayer en las secciones: con 
esto creo haber contestado á S. S. sobre si te­
nia ó no el gobierno conocimiento de éllá.

El señor Collantes rectificó brevemente.
El Sr. FUENTE ANDRES preguntó" al,go­

bierno si tieñé noticias si por alguna ó algunas 
de las diputaciones de las Provincias Vasconga­
das se ha impuesto un derecho por uso d trán­
sito, de real ÿ medio por arroba castellana, y 
si en caso que esto fuere cierto- está dispüé_s- 
to el gobierno á hacer lo oue sea. necesario. ' ’

El Sr. ministro de la GOBERNACION: El go­
bierno tiene el séntimienno de nó poder contes­
tar á S. S., pues, como está la administración 
de las Provincias Vascongadas no’ tiene nada de 
estraño. que se haya hecho esa imposición y el 
gobierno no lo sepa. Sin émbargO, este prome­
te averiguar lo que haÿa sobre esto y ádoptár 
lo que crea conveniente.

Los señores Altuna, Jaén y Udaeta, como di­
putados por lás Provincias Vascongadas, ínání- 

, festaron que en sus provincias no sé habiá iñi- 
puesto ningún derecho de esta clase.

Leidá una proposición para que se concedie­
ra uná pension á doña Amalia Benadaí, hijade 
don Francisco,, oficial de marina fusíládo éñ Má­
laga en 11 de, diciembre de 1831, dijo en su apo­
yo como uñó dé sus autores
. .’El Sr. OLOZAGA (D. Salustiano): Muy po- 
ças palabras diré para pedii- á las Cortes que 
tomen én consideración la proposición, que he 
tenido él honor de firmar. De los fastos san- 
■grídntos de España de 1823 y 1835, no háy nin­
guno ciertamente igual al de Málaga en que 
tantás víctimas ilustres fueron sacrificadas, 

• traídas engañosamenté á aquella ciudad. He te­
nido ocasión, de ver el hilo de aquélla horrible 
tiranía que empezó en Francia yi .siguió en In­
glaterra. Lás Cortes colocaron aquella lápida 
del noble Torrijos (dirigiendo lá vista adonde 
está colocada) pára memoria'sterna,- y éñ repré- 
sentacion de las demás víctimas que con él fue­
ron sácrifícadás. .

Sol® queda yá una huérfáfia dé un óficiál de 
marina fusilado entonces que no ha podido ha­
cer valer sus derechos en los,últimos, años, y que 
se halla sumida en la misefiá. Esto nós ha m&- 
vido.á- los diputados que hérnos fiálñ'sdó á pre­
sentar esta preposición, y pedir una pension 
ñiódica pará sacaría de la .miseria,, y

■ ’ YM oferideria á fos señbbés (Íípúlad0s‘b4'ití.sis- 
tiese mas en defensa de lá próposioion, y breo 
que el gobicrno tampoco se oponga. ;

El Sr. ministro de MARINA: El gobierno, y 
muy particularmente el ministro que tiene la 
honra de dirigir la palabra á las Cortes, n.o so­
lamente no sé opone, sino qué ápo^ya lá proposi­
ción que el señor Olózaga y demás señores han 
presentado. Tengo algunos antécedertte.s de esa 
familia, y creo, que los señores diputados deben 
conceder alguna gracia para que pueda sub­
sistir.

Acto continuo fué tomada en consideración 
lo proposición por unaniraidád. -

Sé aprobó el acta de Avila, y fué proclama­
do como diputado por dicha ciudad el señor don 
Juan Alonso Colmenares.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia; Peti­
ciones. ■

Quedan aprobados sin discusión los dictáme­
nes señalados con los,números 1Í4 y 115. ' , : .

Ai 116, á píopuésta del séñonGil Virsedaj'se 
añadió el qué pasase á lá comisión dé presu-

puestos, y esta lo tuviese presente en tiempo 
oportuno, en lugar de lo que pi oponia la comi­
sión. Con esta variación fué aprobado.

Fueron sucesivamente aprobados .sin discu­
sión los señalados con los números 117, 118, 119, 
120, 121, 1-2, 123, 124 y 125.

El 126 fué aprobado con la adición propuesta 
por el scñor Zamofa, de qüe el gobierno diese 
cuenta á las Cortes de lajegolucion que adopte.

Sóbré’lá 127 úáó de la'p'álabrá' eí señor Poÿ 
més, á: quien no pudimos entender por estar 
S, 8. de espaldas, 4 nuestra tribuna, sino qué 
llaínaba já a,tencioñ de los señores ministros dé 
Gobérnación y Hacienda sobie los abusos é ilc- 
•gaUgadés qué, sc habían cometido en la provin­
cia de Tarragona. , .

El'ér. ministro dé la GOBERNACION (Sarita 
Cruz): No estando-présente los ministros á quier 
nes, corespondCj no puede satisíacerse á 8. 8. eñ 
los deseos que ha manifestado ; pero, no dude el 
señor Pomés que los ministros que tantas pruey 
bas han dado de moralidad, dejeri un inoirientó 
de marchar con arreglo á la justicia. .Así pues; 
desde luego respondo que los ministros á quiet 
nés correspondé éste asunto adopten las provi-- 
dencias que crean justas. • i

El Sr. POMES : Despues de dar gracias a| 
señór ministro de la Goberriácion, le diré que yó 
no hé dudado un momento de la moralidad del 
gobierno, y que estoy pronto á poner á su dist 
posición, si gusta, los comprobantes de lo qué 
he dicho y tengo en la ruano. 1

El Sr. ministro de la GOBERNACION: El 
gobierno acepta.el ofrecimiento de S. 8. .

Él Sr. GATELL (de la comisionV: El señeñ 
Pomés no ha atacado él ditítámen dé la comi­
sión, y por consiguiente está no tiene necesidad 
de contestar á lo espuesto por S. S. . i

Solo se ha reducido el señor Pomés á pedir 4 
la comisión añada una palabra al dictárriéú qué 
ha dado; pero esta tiene el seritimiento de nó 
poder hacerlo, pues su dictamen tiene las palat 
bras 'píeVenidas én el reglamento: por cónsiy 
guiente, la comisión rió puede salir de 10 que es­
te previene.’ :

Sin mas discusión, y leído de nuevo el dictá- 
meñ, fué aprobado: ’ j

Lo fueron igualmente los correspondientes a 
los núrnerosdesdeeI28al-33;

■ Leído el 34, eri el que don McIiton Gómez; 
canónigo de Valencia, pide á las Cortes deri su 
permiso paia acudir al tribunal competente eú 
queréliá de calumnia é injurias graves contra el 
diputado por aquella provincia don Mariano Batí- 
liés, en cuya petición la comisión era de dictá- 
men que no había lugar á deliberar, dijo , i

El Sr. ALCALA ZAMORA: Yo roñaría á 14 
cortúsirih si-es realmente por calumnia ó por mot 
tivo.s particulares esá petición. ■ 1

.Él Sr. ESCALANTE: Ha comisión, .señores'; 
nó ha querido consid' rar despacio esta cuestión. 
Ha tenido presenté la júnsprudéncia que en maj 
feria de la independencia de los señores diputa4 
dos rige.; y además los precedentes, y no lejanos) 
que sé han sentado en. esta materia, no la had 
hechó'dudár un moirierito, 'V ha dado su dictât 
wen.,,. : .

. .Creó que de admitir esta solicitud se sentaria 
uri precedente furiésto pará la indcpendencia.de 
los:señores diputados; Además que los ciudáda-' 
nps que se crean agraviados tienen la prensa d'' 
su disposición para yindicarse. , ,

■ El Sr.’ALCALA ZAMORA: À pesar déeso» 
no me conformo con-el dictámen, pue.s en. este sé 
debjadecir algo que sirviera de correctivo, tantó 
á esta’ solicitud, como á las que én lo' sucesivo- 
se hicierari; porque si nó, mañana vendría otro) 
mzs audaz que por la palabra mas inofensiva tôt 
mara querella, y los diputados tendrían qué 
abáténérse de hablár en criéstiónes qüe tahtq in- 
teresan ai país, flíumoresj

El 8r. PRESIDENTE : .Orden,
Él Sr. BATLLES : Dire pocas palabras, y 

Únicamente pará.recordár al Congreso los móti-l 
vos de queja qüe- tiene don Melitón Gorriez' 
contra mi persona, y creoque son infundados.; 
Loqué toma como calumhíá ó injuria, fué lo que' 
dijevante esta Asambléa; de 'qué én ló.s seis ó; 
siete años ¡que, lleva de administrador de lbs.‘ 
bicriés dél clero, ha hecho un capital de sesentai 
ó Sétéritá iriil dúrdS: ésto es lo que .escoció á dóñl 
Melitón Gómez. Si los señores ministros,' á quie-i 
neshe dirigido escitaciones, hubieran tomado las: 
iriédidáá riécesariás én averiguación de los robos) 
escandálósos qué há córnétidó ésé 'canónigó' fJ^n-j 
mores} á estas hor s sabrían las; Cortes lo que) 
hay sobre el particular. , i

Beto permítanme los señores ministros les di-i 
gá rió han tomado las deteririiriacióne.s qué de­
bían en efite asunto: y siento nó' estén préseri'túsi 
los señores ministros de Tlaciepda. y . Gracia yi 

'ÚüStíciá, para decirles sería muy conveniente hi-' 
•cierari un’éxáíiaéñ rinñúció'áó de las cUéritás deí 
ese señor capónigo^ípara averiguar el modo q^rifei 
ese señor ha hecho su fortuna, pues de público' 
se dice én Váleñcia y áün éritré los demás çlérl- 
gos que es uri ladrón... {Ruñtírés} ’ ' 

. .. El Sr. PRESIDENTE: Señor Batllés, noés- 
tan perniitídas esas palabras, aquí.

El Sr. BATLLES: Sí és mal sohánée, lá reti­
ro, y solo diré es un mal adriiiriístradór.

Despues de lo que se ha hablado aquí de es­
té escandaloso asunto, he recibido varias noti­
cias dé mi provincia, entre ellas una cárta de ün 
abogado, que lá tiene el señor ministro de Gra-. 
cía y Justicia, hablando de carta de pago por 
'Valor de30,000 duros no imputados al clero, y; 
por consigüénte no rebajados del presupuesté.: 
Ep la misrpa carta se denuncian otros delitos del. 
mismo género. Ésto lo he denunciado á los seño-: 
tes ministros, ÿ creo nó hayáñ tomado niriguná’ 
providencia.

. Mas diré: el gobernadpr de aquella provin-., 
cía ha mandado dos agentes á averiguar lo que;

' hubiera en esto, aconsejándose antes de mu­
chas personas, porque lo que he dicho no es 
nuevo en el país, y á consecuencia de los infor­
mes que tomó quiso investigar las cuentas; pero 
no se le permitió, y ha,acudido á los señores 
ministros de Hacienda -ÿ .Gracia y Justicia, á 
fin de poder penetrar en lás oñeirias del cleró; 
pero .esa autorización todavía no la ha recibido.

, Crep. que los senorg,s,.miigístros pe p.cuparán de 
' cosás de íuipórtanéía; péró no pué4p menos de 

lánicntariñe de .su apatía en este'-negocio, cuán-
. do so trata de corregir, abusos. Para mí todas 

Ias ciases son iguales," y por lo mismo quiero 
justicia para todiós. Ruego por último al gó- 
kierno que atienda mejor á los intereses del 
país,. , ■ 1 o

El Sr.’ministro de Ía^G0'BÉfeNÁCÍÓN: Tén- 
go .un verdadero sentiriiíénto de que no sé há- 
Uen presentes los señores ministros de Hacienda 
y Gracia y Jus'icia, mis digno.s compañeros. 
Estoy seguro hubieran contestado á lós graves 

-bargós que los ha dirigido el señor Batlles; pero 
¡vá su tiempo, lo. harán. Yo rogaria á. S. ' S. -que 

antes dé dirigir cargos de esa especie, tuviera 
oruébas de las faltas y, no los dirigiera sin pro-

, Él Sr. BATLLES : Solo me he quejado de la 
apatía que por su parte he notado en este asun­
to, cuándo no he cesado dé deriuriciárlo a lodos 
los ministros de Hacienda y Gracia y Justicia 
que en est s últimos tiempos se han sucedido, y 
ño he visto hayan adoptado las medidas conve­
nientes.

..El Sr. ESCALANTE: Ala comisión no la in­
cumbe contestar á lo dicho por el señor Batlles, 
y solo puede decir que al dar su dictámen se ha 
tériido que ajustar á la fórmula del reglamento.

Sin mas discusión fué aprobado el cúctámen.
Igualmente lo fueron los restantes hasta el 

núm ro 136.
El Sr, PRESIDENTE: Continúa la discusión 

de las bases. ,
Se lee una enmienda dé los séñófes Moreno 

Barrerá y otros á la basé l.“, la que fué retira­
da por diferir muy poco del dictámen de la co­
misión, después de algunas aclaraciones pór 
parte de dicho señor ÿ la comisión. _ _

Se lee otra del. señor Escosura á la misma 
base, comprendiéndose en ella otras á varias

Él Sr. secretario CALVO ASENSIO : Esta 
enmienda abarca varias bases: creo pues qüe 
solo se debe discutir la parte que respecta 
á lá primera.

! El Sr. ESCOSURA: Con Ias csplicacíoncs 
quehan mediado entre la comisiori y ehseñór 
Moreno Barrera, me decido á retirar esía iparte 
de mí enmienda, pues tenia bastante igualdad 
cóh la de esté líítimo señor.

Quedó retirada la parte de laenmiendá refe­
rente á la base jirimera.

El Sr. BRÉSIDENTÉ: Él señor Moyano tíc- 
iié la pálabra én córitrá dé la base primera.

El Sr. MOYANO (en contra); Despues de 
tanto como se ha hablado acerca de soberanía 
nacional, no teman los sefiores diputados que 
váyá á triol stár iriucho sú átericion acérca de 
este dogma. A la altura á que ésta cuestión ha 
llegado, me falta valor para hacerine, argo de 
cUaritó respécto a ella se há diébo: no es pués 
para hablar de -la soberáriíá- précisaménte cóñió 
principio, paralo que hoy me levanto; otrq es 
mi intento, á saber: ¿debe ó ñola reina sancio­
nár lá Cónstitúcion qué vairios á éonfeccionár? 
Voy á ocuparme de la cuestíon prácticaq de la de 

. aplicación, de la de teprjas. .Dice la coniisíqn: 
todos los poderes emanari' dé la nación, en la que 
reside ésefi iáliftéritc la soberanía, y por Consf- 
gui .nte tiene el derecho de establecer sus 4 ¿yes 
fiindarnentales,

Gomo és'ta brise se presta á difererités coraén- 
. tarios, hasta el punto de que algunos diputádo's 
dicen que debe variarse, porque en la palabra 
nación se.comprenden todas las personas, y hay 
otros que sostienen qUé lá pálabra nación nó ’se 
refiere al rey y .si al país, me permitiré' pregún- 
tar á la comisión si en la palabra íiacíort se com- 
preri'éláréínáónomrisqúñelpaís. .

■ Él Sr. OLÓZAGA: La comisión tiene mani- 
festridó quelas Cortés; saricioriañ la Córi’stítü- 
cion, así como votaron y saneínnaron la base 
del trorio,y. que cl rey sanciona las leyes secun­
darias.

El Sf. MOYANO : 'dónsidéfó iñuy 'estraño 
i^ué la oomLion diga que á la reina correspondé 
la sanejo.a de leyes secundarias, cuando es lo mas 
lo^íéo 'á'él iriúrido' ^c la corresponda iguahriéri- 
te sancionar la ley fañdaití'entaL Algunos: ifiputa- 
óos han^coiphatnlo este Mea; pero no lipn adúci- 
do una razón que justifique que la coréna 
is.o deba sancionar todas las leyes, Soy no t?á- 
tamos de-sanción dé leyes secondárias-, y níé voy 

.,á hririer cargo dé á la que nos referimos, f
8e dice que,hace falta.,l% s.ancion. de las;lú- 

yeé scetiridáriris, polqtie’ éáúcéé^arío él ééltóúréb 
de los dos poderes, legislritivo y de gobierno;; y 
nada mas sencillo que el que tiene.que.ejecutár 
yaya de acuerdo con ei poder que hace las leyes, 
porque el góbierrio sabe las circunstánciás dél 
momento en que el país se encuentra , y por 
consiguiente la oportunidad ó inoportunidad de 
lá aplicación de lás leyes que aquí se hagan; 
pórqué es necesario, en fin, marchar dé consu­
no en querer obl ar, ; Esta necesidad , confesada 
por la comisión, la encuentro completamente 
bien enteridida: pero Si hace falta el conoci­
miento del gobierno pára saber si tal ó cual léy 
ordinaria es ó no oportuna, ¿cómo no, tratándose 
de la Constitución del Estado? Si concedéis la 
sanción en las leyes secundaria?, porqué supo- 
ñéiS iriris esperienciri 'eri el gobierno efe los he- 

. chos á que se refieren, ¿cómo no en esta ocasión? 
Porque hay ocasiones en que las leyes que se
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Los habitantes de la población, los va­
sallos de la baronía, habían acogido aquel 
ejército libertador con aclamaciones de 
alegría. Habían suministrado todo lo nece­
sario pa ra el escalamiento, y ellos mismos 
se habían armado para sostener á los sitia­
do res contra un señor cuya dominación 
abo rrecian con toda su alma. Simón Le­
tha ud que veia llegar al fin el dia de la 
ve nganza, habia entregado todas las ar­
maduras de su tienda, reservándose la mas 
bella y mejor templada Rechazado Mont­
fort en el primer asalto, solo habia con­
cedido una hora de reposo á sus tropas 
y al segundo asalto consiguió la victo 
ria. Bajo sus golpes habia caído el viejo 
Raimbaud. El orgulloso Amaury entró el 
primero en la plaza que habia inundado 
con sangre de sus defensores; y si hubiera 
encontrado á Beltrana delante de su espa­
da, tal vez la'hubiera desconocido en medio 
de su ciego furor; pero no permitió el ciclo 
aquel fratricidio. Beltrana fué presa y des­
armada por dos caballeros mas humanos, 
que dejándola tomár un caballo y prote­
giendo su fuga, le evitaron él dolor y la 
vergüenza de presentarse á los ojos de su 
hermano.

Pero no pudo evitar un encuentro mas 
odioso todavía.

Hemos dicho que Batila y el conde dé 
Angers, creyendo que el feroz Cressy ha­
bia entrado en aquel castillo, habiaa se­
guido las banderas de Montfort. Penetra­
ron en el castillo por el puente levadizo en 
el moníento en que Beltrana salía. Bajó los 
ojos estremeciéndose de rábia, y picó su 
palafrén para sustraerse lo mas pronto po­
sible á su fatal presencia.

Otros cuidados habían ocupado al con­
de de Montfort. 8e habia precipitado en la 
habitación de su hija, y por fin la habia 
estrechado entre sus brazos. Era libre es­
taba para siempre exenta de las persecu­
ciones del odioso Cressy; pero faltaba á su 
felicidad la presencia de su desgraciado 
amante; y cuando supo que Milon estaba 
encerrado en los calabozos de Gometz, pi­
dió á gritos que las fuerzas que mandaba 
su padre fuesen también hácia el otro 
castitlo. • , ■ .

—A Gometz! decía; no perdamos un mo­
mento, 8alvemos á Milon, si respira aun.

Los abrazos de Batila y su amiga solo 
la detuvieron un momento: considerábase 
feliz al volverlo á ver; pero eran demasia­
do vivas sus inquietudes para que pudiera 
entregarse á otros sentimientos que al que 
la atormentaba, Fué por lo tanto un supli­
cio para ella aguardar al diá siguiehte;

pero hombres y caballos estaban abruma­
dos de fatiga, y Montfort no creyó qué dé-; 
bia ceder á su. impaciencia. No se dirigió 
pues hasta el dia siguiente hácia el cas­
tillo de .Gometz, dejando el de Montlhery 
guardado por sus habitantes,.que despues 
de la m ircha del conde se habían lanzado 
como una manada de cuervos sobre aquella 
guarida de su tirano. En menos de un dia 
el pico y el azadón les hicieron justicia. No 
quedó en pié mas que la alta torre que do­
mina todavía aquella comarca, que la de- 
jaron como un testimonio de su victoria y 
de su venganza.

Rcuniéronsc al fin las banderas de Mont­
fort á las de Luis el Grasso, quien les feli­
citó por tan pronto triunfo, acogiéndolas 
como un presagio del suyo propio. '

Luciana y Batila cc ntempiabari con 
sentimientos bien diversos dónde sus 
amados se encontraban en tan diferente si­
tuación. Animadas con las bondades dél 
rey, se atrevieren á dar los consejos que 
el amor les inspiraba. Lahija de Montfort, 
que la desesperación impulsase á Cressy á 
consumar el crimen de cuya consumaciori 
aun dudaba, y suplicaba al rey qué inten­
tase una intimación nueva. Batila unía 
sus ruegos á los de su prima, y esperaba 
que asustado con la presencia de tantos 
enemigos, y seguro de sucumbir despues 
de una resistencia inútilmcnte prolonga­
da, consentiría Cressy al fin en roridirse, 
eri fregando á su rival en manos del vence­
dor; No se atrevía á decir mas; pero el 
amor le daba aun una esperanza mas dulce.

Luis el Crasso, naturalmente inclinado 
á la clemencia, menos deseoso de una victo­
ria comprada con la sangre de los bravos 
guerreres que de la sumisión de un vasallo 
rebelde, se rindió á los ruegos de las dos 
amigas; y per órden suya se dirigió á Mont­
joye hácia el puente levadizo para proponer 
segunda vez al bárbaro castellano de Go­
metz la paz y el perdón.

Batila quiso seguir al heraldo, y no fue­
ron bastantes á retenerla, ni los consejos 
de su prima ni los temores de su padre. 
Tomó pues su niño en brazos, y marchó en 
pos de Montjoye;

Pero ni Batila, ni Luciana, niel rey mis­
mo conocían la tenacidad del soberbio Cres­
sy, que se negó á bajar el puente levadizo, 
y no quisó escuchar al heraldo.de su señor, 
mas que desde la muralla.

—8eñor de Cresy dijo Montjoye, vues­
tro castillo de Montlhery ha caído en ma- 
nos del señor de Montfort, y no podéis re­
sistir á las fuerzas que os rodean. Luciana 
estú Ub’’é, y elh y su padre se haUau bajo

CONGLUSIOK

FP Debo á los lectores que han tenido valor 
para seguirme,hasta el último capítulo de 
esta historia una corta aclaración sobre los 
acontecimientos de los tres últimos dias. 
Los testimonios de Simon Lethard y del ca­
pellán eran demasiado verdáderos. Cressy 
tenia espías ó| confidentes en el campo de 
Luis el Craso, y su hermano Guido de Ro­
chefort nada le dejaba ignorar de cuanto 
podia tener interés en conocer.

Habiá sabido antes de lá llegada del he­
raldo Montjoye que Milon habia marchado 
después de habérlo-obtenido, y un escude­
ro le habia seguido á lo lejos. El castellano 
de Montlhery sabia su llegada á la pobla­
ción á la media hora de haber llegado; habia 
hecho que le observasen; y mientras el in­
feliz amante estaba bájola ventanade Lu­
ciana, le habían cercado y le embestiriari 
de modo que no podría escapar sin combatir. 
Dueño Cressy cíe su imprudente rival, á 
quien el amor habia conducido á aquel la­
zo, le hnbia llevado por sí mismo al castillo 
dé Gometz; porque temía que aguardándolo 
en Montlhery se llegase á descubrir un. 
acontecimiento de que pensabá aprovechar­
se en la cita de Etampes. Así estaba seguro 
de la victoria y pensaba darle con la ausen­
cia forzada de Milon una apririencia de jus­
ticia.

- La triste hija de Montfort, al oir pasar 
por él camino los dos caballeros que su pa­
dre había tomado por fugitivos, sospéchó, 
ó mas bien creyó que llenaban el objeto de 
su ternura: Lá oscuridad delà noche no le 
habia permitido ver aquel horrible espec- 
tácufo. ■ '

8in embargo, Cressy no habia dispues­
to de la vida de Milon. 8e habia limitado á 
cncérrarle en jun oscuro calabozo, atándole 

* con gruesas cadenas y dejándole allí donde , 
uná .muerte lenta debía consumir á aquél 
desgraciado, objeto de su odio. EI escudero 
que había acompañado al terrible castella­
no de Gometz había partido para Chateau'- ' 
fors, ties millas mas lejos,’ porque Cressy 
le habia confiado la defensa de aquella ter­
cera cindadela de sus dominios; y él sober­
bio barón habia vuelto' a entrar antes dé 
amanecer en Montlhéry para recibir el he­
raldo que debía llevarle uri reto de que creía 
no tener que temer ya cósá alguna.

Al dejár él palenque de Etampes, y 
mientras que los caballeros maldecían su 
félonia, dejó atrás los valles de'i Orge y de 
Remarde, los campos de Dourdáú y dé Rb^

■ chefoft, y sé difígió háciá Gómetá: para 
asegurar la ejecución de sus órdenes’, Y sa­
bér si los vrisalfos de aquella báronía Íiabian 
puesto aquélla fortaleza en éstado de fes- 
tener unsitio.

Era aquel castillo trin fuérte cómo el 
de Montlhery: inéspugnáble por Norté y 
Poniente, dominando un estrecho vallé que 
va á feunirsé con el de Orsay por liriri.péri- 
dierite insensible, estába asentado Sobre 
rocas escarpadas y de dificihsiólo acceso. 
El arte no había nécesitadó auméntár los 
obstáculos de qué le habia rodeado Iri nritú- 
rAéza. Provisto dé víveres, de uná'fuerte 
guarnición, y de todoS los raedios, podía 
resistir mucho tiempo á los QSfuérzo's'dél 
ejército real; y después de habersé asegu­
rado Cressy del celo y lá fidelidad dé XüS 
defensores, sé disponía á volver á tómári.él 
caminode Montlhery, adondé i stabá impa- 
ciénte por llegar para ver a Lucirinri, cúaiido 
una nube de polvo que sé eleyabá sOfiré la 
vasta llanura que separaba él'castillo de 
Gometz de lá aldea de LimorirS, le rinuñ- 
ció la llegada de Luis el ÓrasSó. En uri ins­
tante l;.!s' tropas del me narCri y lá niiriicroSa 
cáballéría que le acomprifiabá,'inVádÍérÓn 
todasTas avenidas de la plaza, i

Estremecióse Cressy de rábiá á sú vista. 
En vano intentó escaparse; en' vano se 
presentó en el puente levri.dizó, "en lúsl pó- 
ternás qué dominaban el valle, porqüé el 
ejército del Batallador le cerrat^ el páso 
por doquiera. . ' . ,

No sin lanzar imprecaciones con tru la 
deslealtad del conde de París, se resignó al 
fin á permacecer séparridó dé una mujér 
que acababa de conquistar con la punta de 
la espada, y foririó la resolución dé defei;- 
derse hasta qué: no le quedáse ni un líóm- 
bre, hasta qué no le quédrisé ni úna gota 
de sangre. , i ,

Al instante resonó ün cuérno. bajo las 
murallas, y Montjoye intiriió-á ló's.sitiados 
qüe se rindiesen al rey dé Fraricia) y Ic.eíi- 
.tregrisen á Milon de Tróyes. .

El orgulloso Cressy éstaba al alcancé ele 
la voz dél heraldo, y respondió pór sí 
mismo: j ,

—Dí á tu señor, gritó con una voz que 
resonó á lo lejos en el ejército^ que Milon 
está en mis.manos, y que no saldrá ,d.é ellas 
mas que paré entrar' en la tumba. .Ti al 
conde de Prins, que se llama á sT propio 
rey de Francia, que su presencia bajo fos 
muros dé este castillo es un a.cto dé féloníá; 
qué me h;ibia concedido ciiieo dia^dq tfe- 
:-;ua y que falta cobardementé á su palabra 
antes de que haya espirado, ef tercéu día,'y 
qüe apelo á Dios y á mi espada.

clones del caballe.ro A .quien’'Rabia tendido 
eh.tierra. - . m ;

Los jueces del campo participaban de 
la opinion de la multitud, y censuraban que 
ei rey, manifestase su amistad al acusador 
qué el cielo habia .condenado,

Pero un sacerdote avanzó en el palen­
que, mezclóse entre los grupos de los ba- 

1 roñes, y les dijo que se podía apelar á Dios 
mismo del juicio que se-habia hecho:en su 
nombre. Aquel sacerdote era el capellán de 
Montfort, y si no hubiera- estado revestido 
del carácter, sagrado que.tenia, no se hu­
biera limitado Guido de Rochefort á des­
mentirle simplemente. Pero el sacerdote 
sostuvo atreví :! amenté lo que de antemano 
había ¡dicho. , . ?

—Hace tres .días, dijOj que estaba en la 
aldea de Gometz, cuando en mitad de la 
noche ine despertó una cabalgata,

Dos caballeros entraron en el .castillo. 
’Uno de ellos llevaba la cimera que Cubria 
hace un momento la cabeza de Cressy so­
bre la grupa de su caballo; iba un pesado 
.lardo cubierto de hierro, liado con cuerdas, 
y una cabeza desmelenada colgaba á la de­
recha. Aquellos ,caballGros volvieron á sa­
lir al cabo de una hora. El pastor da la ai- 
..dea lo ha visto corno yo:

—Mientes, decia Rochefort blandiendo su 
¡espad^a,,.-.

.Bero no ticio,so el rey Luis: de aquel dé­
bate, ordenó aí capéMau que repitiesé su 
relato; Qti’o. hombre vino á reunir su testi­
monio al del capellán: era oiraon Lethrird. 
Había vistR él comhaté que noches plisadas 
so, había vlado en una ealic estrecha dé 
■Montlhery.- Había retíonocído á Milon, el 
hijo dé su antiguo señor, ¡y eb amante de 
Luciana no tenia quien le defendiese mas 
que cuatro soldados. , miéntras que Cressy 
tenia cíncuen-tap. Mitón había sucumbido al 
número, y Lethard habia visto al feroz 
usurpador- de. Montlhery atar su víctima, 
.colocaría sobre ia grupa dé su caballo, par­
tir al galppe cen un;sofo ,escuderó, y em- 
prend.er é-1 camino dé Gometz.

■ -f)::-?. se detenga á esos dos te.3tígos, 
dijo Luis el Grasso, pára Úbertáderi pío la 
venganza, de Ro'chofort; que se le,s lleve á 
la prisión de. Etampes;, y si su testimonio 
es fabo, serán eatregádos: á. la ju.Sticia del 
mismo Gressy; pero si han 'dicho la verdadj 
les' indemnizaré de los daños, y perjiiicios 
que ;su- prisión les haya causado, de Los 
biene.S' del caballero Gressy.

r-A. Gometz, .á Gometz! gritaban aque, 
Bos mismo b^rénés. .míe momentos antes 
habían despreciará: ai vencido. Voiamós al 
socorro delbréV ’ ''’iré. .

—A Montlhery! gritaban otros. Atáque- 
mos al tigre- en su guarida, y limpiemos ia 
caballería da un mónstruo q ue la, deshonra-. 

. , . Quedó solo Guido de Rochefort-en :&ü 
partido, corrió á Su palafrén, y . se la-uzé 
detrás de su h'’rraan3 para preVenirle d-e 
aquel cambio de fortuna; pero temó el ca­
mino d,e Montlhery, y Cressy había tomado 
el dé Gometz. . '

: El rey no pudo resistir á la impaciencia 
tde sus caballero que redeaban á Montfort) 
y le consolaban , de su infortunio, promet 
tiéiidole, como Luis, pronta venganza.

—Eljuicio es nulo, decían. Milon no era 
libre para presentarse. No ha faltado.-al 
honor; “y este no es un revés que pueda afec- 
tará la honra del condede Montfort. Trein­
ta años de combates y victoriasj le .prote­
gen contra un dia dé desgraeiaí Que mar­
che todavíaá nuestra cabeza. , ■

Quedó el rey encantado dé aquel nuevo 
giro que ia opinion habíá toniado de aque^ 
11a reunion como diríamos ahora. Abçagô 
al conde Amaury, confióle ladircceiori dé Ift 
parte de ejército que debía sitiar á: Mont- 
Ihér .v, y marchó : en perSona cbn el' - res-to 
háeía el castillo de Gometz. . , ; (á

■ La desgraciada Batila todo loi-habiá 
visto, todo lo habia sabido;Nadié habiá.^te;- 
mado mas interés en aquel combate terri­
ble. Cualquiera que fuérael éXiboÚe él, ésa 
igualmente funesto para ella. Muerto.ió 
vencedor Gréssy, siempre era perdidó/para 
su amor,, puesto que tendría que .Uorér.isu 
muérte ó su matrimonio y enúnlbosíGasos 
su pérdida )para ella. Pero también Rabia 
temblado por Luciana al veh caer ál,.óoade 
de Montfort., Siguió al cuerpo dé lá oribá- 
Hería: que tomó el camirio de MonBihéiy-cr^ 

ramo los-démás, que ’él saberhio se 
1 habia dirigido hácia aquel Castillo; y ya la 

noche cúbria las elevadas torres dé éli, o üa®- 
do aquella porción de ejército, llégó'.átem?- 
bestirie. con su bosque de Irinkas. .Per-ó Ror 
chefortTes había precedido, y sor-prendido 
de nó encontrar allí á su he-fmano, dió-sus 
órdenes al’viejo Raírnbaudf cluifenfrépfcuttfe 
curado dé su -heridaj sédispúso adeferider 
vigorosalncrite aquel dominio de- súriáñor,

Rochefort habia vuelto á tomar yá el ca- 
mino.de- Go-metz; pero, habia:-anuneíado d 
Lupiana él fatal acontecimiento dél ¡día,-,'y 
h infeliz- aguardaba .gimiendo que el féroí 
vencedor de su padre viniese á Gonfirmar 
su execrable victoriá. '1



dan, aunque sean buenas, pueden no sér de 
opórfuna ejecüeion. ■

Es tambien oportuna y"'éónveniente siempre 
la sanción real, porque da prestigio a lo que se 
manda en un pars ácost'jmbA'9‘’^iO á obedecer las 
f^dencs de sus reyes; y por eso también se dice 
qúé páñaqúe fes- leyes*” seCúndariás tengan todo 
sú prestigio, deben tener la sanción de la coro­
na. Me dirijo esencialmente á la comisión para 
manifestaría que trato de, procedér con lógica, 
y en ella me fundo igualmente para combatir 
está base» Si conviene que las leyes secundarias 
téngan el prestigio que las da la sanpion réál, 
¿cómo no ha de convenir que tengá ese prestigió 
mismo la ley fundamental? ¿Necesita menos 
prestigio la ley fundam.ental que, otra tey cual­
quiera? Pues, en un país donde todo se hace 
en nombre del rey; en un país donde conserva 
todo su interés la frase «del rey abajo ninguno», 
¿cómo dudar de que la sáñeión real sea conve­
niente en su ley fundamental?

Por otra parte, si creéis qúé el trono está 
desprestigiado y queréis levantárló.^ debéis ha­
cerlo dándote sus prerogativas; ó_ mejor, no qui­
tándote las que siempre ha tenido; y porque la 
sanción real hace honor á la ley que la lecjbp 
como al que la da á nombre del común. También 
es el rey el depositario de la fuerza, y no sería 
político obligarte ún diá á ejecutár una tey que 
hubiese creído perjudicial y ño la hubiera san­
cionado. Y si lo estimáis agí entas leyes secun- 
víarías, ¿cómo no en la ley fundamental? Si para 
evitar conflictos quereis lá sanción enJas leyes 
secundarias, ¿cómo no en la ley fundamental? 
Greo en fin que no podrá darse una .razón qué 
justifique que aprobandose la sanción para las 
leyes secundarias no debe aprobarse para ia dé 
que nos ocupamos, mas interesante que todas 
las demás.

Por otra parte , la soberanía nacional no 
puede ejercerse por 15 millones de españotes, y 
en último resultado habrá de serlo por un re­
ducido número: si fuera posible que llegara á 
ejercerse por todos en un íñomentota soberanía, 
aquel seria un momento fetál: Si aceptáis en fin, 
cómo no puede menos de ser, que la soberanía se 
ejerza por las autoridades, ya no es la sobera­
nía nacional. En esta cuestión sucede como en

del-que ya se ha trazado, para venir á parar al 
punto de la soberanía nacional. ,

Señores,, dos escuelas filosóficas , que son •'’’os 
partidos políticos, uno de los cuales no tiene re­
presentantes cu esta Asamblea, y el otro que tie­
ne por sus representantes á los diputados que se 
sientan en esos bancos (señalando á la izquierda), 
la escuela católica y la escuela democrática, han 
proclamado á la faz de la Europa lamherte 4qlli­
beralismo, siendo la consecuenciadcíarevolucion 
de 1848, cuando se con-videra cómo se hizo aquella 
revolución á lá cual ha seguido la reacción mas 
general cuando so considera la índole de esa 
reacción que parece q,ue una, sociedad amenaza­
da de muerte se agárrá á las cadenas que durante 
once años la han oprimido, no puede menos de 
aparecer la idea de libertad; esta madre fecunda 
de todas las revoluciones modernas que tantos 
parlamentos ha dado á la Europa, y de la que 
salió la Asamblea de nuestros patriarca•• comu-
nes, la Asamblea de 1812, y de la cual han sali­
do tantos otros Congresos españoles que la po.s- 
teridád vengará de nuestras injusticias, de lo 
cual debe deducírse que el liberalismo está re­
corriendo un período de decadencia.,

¿Por qué esta acusación de impotencia y de 
esterilidad que de todas partes se lanza contra 
él? Poique la déclamíacion, señores, es el len­
guaje natural de los hombrés de partido; por­
que no ha habi lo ninguna idea que haya alcan­
zado la maravilla imposible de su sistema; por­
que las ideas que emanan del génio son siem­
pre bellas y espléndidas en el momento en que 
se propagan; pero son ilusorias y pequeñas 
cuando Son aèô'g;ida's por el c amoreo de ge­
neraciones ingratas. La revólución del he­
cho y del derecho ha tenido una época Sin 
igual én él mundo: suya es esa poderosa or­
ganización de las clases médias, que lejos de 
ser perjudicial á las clases inferiores, las llama 
así; suya es esa rápida organización de la indus­
tria que está llamada á ser el fundamento dé las 
futuras organizaciones sociales; suyo el desarro­
llo dé la imprenta, ésa niveladora de los talen­
tos y de las inteligencias; suya la asociación, 
suyo el crédito; suyas todas esas instituciones 
•pie son otros tantos derechos de la nación, por­
que esta ha sido principalmente la id'éa li­
beral, . .

Él libéralismó, señores, es lá forma de la 
emancipación, política, como el protestantismo 
es lá forma de la emancipación intelectual, y co­
mo Í'á democracia es la forma de la eraancipa-

otras muchas, én que nuestras opiniones difie­
ren, mas bien que en el fondo, enla apreciación. 
Ha habido un grave acontecimiento-, una revo­
lución, que la última funéstá ’administración, ha­
bia hecho indispensable.

Yo la acepto con todas sus consecuencias: 
pero aquí hay quien cree qúe aquella revolución 
fué una esponja que borró todo cuanto antes 
existia, mientras otros entienden no borró mafe 
que la mala administración, tes abusos, la in-- 
moralidad, lá's ifiálas tendencias; pero que salvó 
el gobierno representativo con tódas sus conse- . . . .
cuencias. Los que creen q.ue la revolución te bor- j tica la democrácia; ál contrario, yte. nae apasio- 
ró todo, dicen que todo debe hacerse fiuevo, qúé 1 no de todas lás grandes ideas, éspécialménté de 
no hay mas que nosotros, y pór cónsiguíenté | aquellas que seacercan á la reálidad,párapoder 
nosotros sotes debemos hacerte todo. Pero esto, i decir de ellas que no son un sueño, que no son 
quessnasi la révolu iontehubierabórrado todo, | un íantásma, sino un amigó ó fifi éúeníigó-._El 
no puede ser, habiendo esta salvado lás Gortes, hombre, señores, ha andado ya bástán'té camino 
elgobíernorepresentativo y la coroña-,piiés.ú re- | éñ?sú oséfirá y pefiófeá péregrinacion sobre la 
volucion se hizo para que estos poderes fúfició- tierra; la hístória conocé demasiado bien- las le- 

■ ' ' .... --1.- ' .yesprqvidefiéialqs áquéestá sújeto su desen-
volvímíefitó en la medida del tiempo; la huma­
nidad tiene demasiada esperiencia de sí misma

cion. spciáhdé Europa. Hoy sé pfè.sçntà la idea 
libérál ént'ré nosotros indiegudonos que nos
abracemos á ella como al último paladión, por-: 
qué la idea democrática que se complace en su 
destrucción, se está gozando con la espectatiVa 
dé úha hérenéia que no será suya. •

| No se crea, señores, por esto quesea antipá-

náran en toda su latitud; y es claro que no ha- | 
biéndose borrado, todos debemos hatter la Cons- j 
titucion, concurriendo á la obra las Cortes con j 
el trono. Hé aquí cómo decia yo,que la cuestión 
en úitimó resultado venia ,a ser de apreciación, 
y en lo que me be fundado para sostener que 
las Cortes y la corona deben concurrir á la con­
fección de la Constitución.

para no poder fijar con acierto su destino. 
¿Quiép duda que los vientos qué cófrén por él 
rauriáo son los vientos tempestuosos y fecundos 
dé la déñióCr'ácía? ¿Quien duda que esos vientos.

Aquí acabaría si no tuviera qúe hácerme car­
go de una idea emitida por un diputádo, que 
con justicia goza de prestigio en este recinto. YA 
conocerá el Congreso que me refiero al .señor 
Olózaga, á quien tuve el disgusto dé oir decír 
que la soberanía de doña Isabel;!! viene de la 
soberanía nacional que en 1834 acordó la escln- 
sion de don Carlos á los derechos que pudiera 
tener á la corona de España.

La ley de sucesión vigente en España lo es­
taba cuando subió al trono Isabel 11,. y lo está 
desde el siglo XIII. Luego vino la ley de parti­
da confirmándola, y siempre se han 'tenido reco­
nociendo esas leyes. :

Tengo que hacer una observación, y reclámó 
para ella la atención de los diputados y tanibien 
lá de los taquígrafos. Cuando en él año 1834 se 
acordó por las Cortes del reino la espulsíon de 
don Carlos y su.s hijos-, no solo era reina de Es­
paña Isabel JI, sino que lo que entonces hicieron 
bis CórtéS fué ébélúír á don Carlóúy á sus hi­
jos déi derecho evé'ñtuál.qué pudieran alegar á 
lá c ó roña. Más qiároi: qué pára qué reíflára Isa­
bel II, no fué -necesario c^cínir á don Cárlos. 
Isabel II estaba siendo reina, siendo infánte dé 
España don Cárlos, y á Isabel le correspondía 
la corona.-por las leyes , antignqs siempre vi- 
gentes; dé mhaerat qué éra- reina en la plenitud 
de sus ■ derechw?'^.siendo así, ¿cómo se puede 
decir que á don Carlos se le quitó el trono, 
cuando lo que se le quitó fué el derecho que 
cventuálmente pudiera f ñér á él? Lás Cortes se 
refirieron á uná cosa eventual, y ño hablaron ni 
pudieron habíár dé qúe á don Cárlos córrespón- 
dícra el trono. Los derechos que tuvo y tiene al 
trono doña Isabel II, son. los mismos que ten­
dría si éstúviéra aquí don Corles.

: En este supúesto,..'foda vez qué he probado 
que la soberanía no ofrece inconveniente pára 
que se conceda á S. M. la sanción, pido qué sé 
deseche la base tal como se ha presentado.

i reinan siempre cuando ha llegado la hora de 
; disólvérsé los imp.crios, de mezclarss lás razas,' 
Í dé fun'dirsé lós pueblos y de fórñi'ársé uná fami- 
1 liá ñíás grandé ' dé 'ñáéíoñes? ¿Qúrén dudá qué 
Í esos mismos júeníos arrancaron, ■haCe d ^s mü 
f años á Jesucristo del Calvario, pásáron pbr Ro- 
i ma cóñ ímpétu furioso, y fueron .á posar se man- 
h samente á los pies de Cárlomágno, progenitor

El Sr. HEROS (dé la comisión): El principal 
argumento del señor Moyano se reduce á decir 
pór qúé la comisión propone mas adelante que 
á' la reina compete la sanción de las leyes, y no 
propone la sanción do la Constitución. .Este ár-
gumento queda d est ruido con solo decir que
Constituír ño és gobernár , y por éso se propone 
que la sanción de lás leyes gubernativas corres­
ponde á la reina; pero no sucede lo misñio con 
la Constitución, qtis és un atributo de la sobera­
nía. La Constitueion pues no es como una ley 
ordinaria.

Ha dicho S. S', que la revolücion no se ha 
dirigido á constituir de nueyo á la sociedad, sins 
el mántenimiénto ,dei gobierno representativo'. 
Esto estaría en su lugar si se tratase dél gobier­
no representativo : peró para conveneersé dé ló 
contrario no hay mas que ver las bases que se 
han presentadó á discusión.

Una de ellas habla del Tribunal de Cuentas, 
que será de nombrámifeñto de las Cortés, por­
que jamás se daban cuentas. Otra de diputaeió- 
nes provinciates, porque el gobierno pá'sado co­
braba contribuciones y se desenténdia de lus le­
yes administrativas que estaban establecidas. 
Hay otra que líábla de religión, en la cual se ha 
introducido.' alguna novedad. Todo esto prueba 
que se trata de constituir de nuevo al país, y 
Con esté objetó han' sido líamádas las Cortes 
Cónstituyéntes, para hacer uña nueva Constitu­
ción: y hé aquí por qué la presentamos, noá la 
sanción, sino á lá aceptación dé S. M.. ¿Y esta 
aceptación no es- maspnobte que la sanción? ¿No 
es mas' decoroso decir á S. M-. : las Cortes os de­
jan en absoluta libertad de aceptár la Constitu­
ción que os present m?

Señores, se ha hablado ya tanta dé la sóbe- 
ránía, se ha tratado ya de tantos modos, que 
solo voy á decir que la soberanía la entiendo, de 
un modo muy sencillo, y es, que cualquiera que. 
sea el poder que esa so'ierania delegue, se re- 
sérva una parte dé él para un cáso estraordina- 
fió, ÿ éñ és'é cáso ños?encontramos, y por eso 
hemos presen fado es ' a Constitueion.

El Sr, OLOZAGA: Siefitó tener qne volver 
á tratar de este asuntó. Yo no he dicho que lá- 
legitimidad de la reina consiste en lá dé§tiúú- 
cion de don Carlos. Las Cortes recordarán que 
yo contesté al argumento que se aduciá, ci­
tando un derecho superior á la soberanía del 
cüál Sé há-abuSadq. Respondiendo pues á loe ar- 
^úmenfos de ése derecho, preseñté estotro de lá 
sóbéránía, y traté de demostrar que el cimien­
ta sólido de la libertad dé España está én la so- 
bora-ñía.nacional; y dijo que la nación, en úsó 
de su sobérañía, áldestitüir á dóñ Carlos dé los 
dérééhós éyéñtúálé^ dpe pudiefá 'téñer al trono 
dé Esbáñúj dló uñ éimléñto maá ¿olido al trono 
dóls^éllí.,

ilespues de una ligerareetifieaeion del señor 
Moyano, se suspenda por unos momentos la dis­
cusión, y se lite un nuevo proyecto dé Gonstitu- 
cíba firmado por tes señores Ordáv A veciHa, Go- 
diñéiz dé Paz, Súr^ Y ótros, él cuál pasa á la co- 
tñlsióñj

• í .Qoqtinândq la discusión, usó de la palabra
El groTASSARA: Señores', despues de los 

éScétenteS dlséúf^oá prónuftCíádós por lós miém.- 
bros qúe táñ digñáménte cotuponón la comisión, 
ÿ por lós dlhútádóá qué han usaqo de la palabra 
.de todosdosdados dqla Asámblea, y aun con la 
xiportunidad del nuevo proyecto dé Gonstitu- 
eion que se acaba dé leer, difícil ha de ser al di- 
pútado que tiene el honor de dirigir su vó'z al 
Conát^ódlé’-áf lá éfiéstión pór distinto camino

de la Europa? Lá humanidad mejorá, o' progre­
so és visible. No solo el astro del liberálisñio va 
desapareciendo en el horizoñté: lá Europa ente­
ra se hallaen uno de esos períodos de -jescom 
posicioñ universal sellados por la íñañó dé la 
Providencia, que se llaman bajo el punto de 
vista particular de lá civilización de las naciones 
períodp's de décádéñciá,.y bajó él purifó dé vistá 
absolutoe la civilización del mundo ño sóñ mas 
que trasformaciones. Nosotros , señores, asús- 
timos al espectáculo de la muerte de una socie­
dad, y del nacimiento de otra nueva. E! cañon 
de Sebastopplés el grito^,és la Señal, es el anun- . 
cío dé ésta trasformacioh.

Al hablar así, claro es, señores, que no ven­
gó .á'Sér apóstol dé ró'áeéíóñes ñi prófetá dé deb- ■ 
Venturas: yo ño .háé'óhias..qúp..?é''spxte'sápIMÍ^ 
muías demasiadó claras del pepsamienta ^êâé- 
ral de la humanidad; yo veo,pasar delante qe lós 
ojos de mí imaginación, los pálidos cadâvcrés de 
las géneraciónes antiguas, y esperimento el do­
lor qúe naturalmente sentimos, al ver la desapa­
rición de todas las grandes cosas.'

Digo pues, séñorés, que la EuropÚ sé halla 
en un período de trasfprma.éion,. y qúé lá idea 
de.mqcrátieue.s. eíl heraldo feliz de una nueva, ci­
vilización, de una civilización mab grándé qúe 
las antiguas, de una civilización que será el 
complemento de todas las civibzaciones-. Los 
dioses, señores, se van;, pero Ie's dioses vuelven: 
él templo de la hu nañidad húnca está vació. La 
idea democrática es una ideñ social, y solo se­
cundariamente es una idea 'pólitica; sil sistema 
es la revolución de todos los objetos cónstitui- 
dos de la sociedad. El liberalismo tiepéhór ob­
jeto ia libertad polities y-social; la democraciá 
tiene por objeto la igualdad social y política, y 
de áquí una profunda diferencia.

Él liberalismo tiene ?sus formas , que son 
siempre las mismas; la democracia nó las ha ! 
encontrado todavía, y acaso no las encontrará 
nunca: sí, señores, la dfemoéráéia vendrá, y ven­
drá bajo todas las forma’s, ménos bajo la que 
ella espera; péronó Vendrá como ha venido el 
liberalismo. ¡Pues qué! ¿no lá estañíós viendo 
bajo él manto del catolicismo, bajo el amparo 
de la filosofía en las ciencias, en política bajo el 
2 dé diciembré, y éñ oirás : regiones mas eleva­
das bajo las formas de la guoEia de- Oriente? 
Las grandes gestaciones de la sóCiedad, como las 
grandes gestaciones.de la naturaleza, se verifi­
can espontáneatnenté. Lá democracia nq tiene 
Dios, y sí te tiene, es el Diñé' del más 'mohstruóúo 
panteísmo; como partido pólíticó;,. há perdido sü 

‘ défecho, porque hámotó cóñ,él pasado; espéra 
él porvenir, y el porvenir no llegará nunca co­
ran espera. Nosotros profesamos un principio 
debilitado en Europa, peró vigorizádo én Espa­
ña con la manifestación reCiénté dé una revolu­
ción vencedora; la democrádiá .^prófesa pfincr- 

' pios magníficos-, poSee áspiráeióñés humanas, 
pero sospechósas á la libertad. . _

Nosotros, séñorcs, vamos a hacér la Consti­
tución, y ños importa conócer laS verdaderas 
ideas-de la demócraCía, ñó sólo ¡^afá fijar lós 
principios dé la Gonstitución,? siñó párá^ no ce­
dér tanto cómo sé céde. La España hapido una 
manifestación que fee hizo, aquí ;días pasados: 
¿y significa por ventura que la demócracia se há 
convertido en pai tídp' constitúcionál? ¿Lá demo­
cracia es republicana? Esta es la cuestión. ¿Qué 
es pues- lá detooc-raeia politicamente hablando? 
La democracia, como sé ha dicho ya, no puede 
ser-sino una de estas cosas: ó absolutista ó dic- 
latorial; porque es un graridé terror éreergqu^ 
no hay mas que una- demóertteia:'nó, señores, 
hay dos; la Una és la denrócraéSMél rációna- 
lismo, de la filosofía, la' dénuteráciá del ¡siglo ' 
XVííl, la de la revolución dé Europa, la dé los 
señores que se sientan én aquellos baheós. ('se­
ñalando a la e§lrema izquierdajy la otra es la del 
cátólíérsmo, la que és carné, hueso y ;sústánCíó 
de lá humanidad, Wj d- la trodifeipn, histórica, 
la que tiene los ojos én el cielo .ÿ lá'pláñta éa. la. 
realidad. - ; ñ - d un

La una es la democracia Me Rousseau y de. 
£ánt; lá ©tra es la democracia de Dios. La de­
mocracia én España tiene por uno de sus funda- 
meatos á la ñión^'quía: á' éü'ase há asociado 
siempre, y en el nóm-bre dé la mbnárqtiiá se báñ 
hecho todas sus revoíucioucs, desde la de 1808 
hasta la de 1854. Pues bienn .yo. quiero suponer 
que viene la democracia republicana y que se. 
establece la répúbliéa: ¿qúé clase, de república 
seria esta? La república que hoy se estabteciese 
está condenada á tener por legislador á Proud- 
horn,como la república ftáñecsa tuvo ppñ Ver­
dugo á Robespierre» La in.stlthcio.ñ monárquica 
es tan niveesária al constitucionalismo como la 
institución parlamentaria; y él día en que la 
institución monárquica: hubiem desaparecido, 
hábriamós dado un paso hácia atrás.

■Viniéndó áhorá al punto de la soberanía na­
cional, diré, séñorés, que por soberanía nacio­
nal se entiende la conjuneion del hecho y del 
derecho en virtud de la cual los pueblos se dan 
una Gonstitucion conforme á sus necesidades; 
aqu^l acto espontáñeo por el cual los pueblos 
éreán ó modifican el hecho y él derecho de sq's

instituciones cuando han sido mal interpreta­
das. Yo no entiendo otra soberanía.

Si por la soberanía nacional se entiende la 
soberanía de los partido.s, el dogma brutal de! 
hecho, la consagración del derecho de insurrec­
ción, la negación del hecho monárquico; si esto 
se entiende por soberanía nacional, el Parla­
mento en el trono, el trono en la plaza, y ia anar­
quía en el Parlamento, centra semejante soliera- 
nía protesto con mi corazón por tiránica, y con 
mi cabeza por absurda.

He conClúido. 1 '
El Sr. ESGOSURA (para una, alusión]: Acu­

samos al señor Tas.sár.á dé haber dicho que los 
hombres del partido progresista, son los legíti- ; 
mos hered.eros de las doctrinas de los hombres 
del año 1812. Entonces dije legítimos y ahora 
añado, úniCosdrerederos.

Las, doctrinas de los hombres del año 4812 
escluye a los hombres del partido moderado. Ne­
cesitó verificar está aserción, y Ib-haré n uy bre- 
vemefite. Gayó laGóñstitución de 4813 en 1823 y 
Cáyó ciertamente por lá viotencia de las bayóne- 
tás éstr njeras; pero aunque niño eñ aquella 
época, recuerdo que la ruina da la Gonstitucion 
venia preparada de antemano por hombres que 
pretendían modificaría contraviniendo á sus ' 
principios fundamentales, y ón esos hombrés es 

te onde tiené su origen el partido móderado en 
España. Y yo pregunto: ¿dónde han muerto la ; 
mayor parte de los patriotas de 1812? En las . 
persecuciones, bajo la dominación de los mode- í 
fados.

En cuanto ála segunda alusión, se refiere á 
lo que dije respecto á que quedaba rota lá union ■ 
liberal si se negaba él principio de la sobe anía 
nacional. Así lo sigo creyendo yo; creo qq ■ nin­
gún progresista puede estar unido con un hom­
bre que niegue ia soberanía nacional. P ra bien 
del pais esa union no se ha roto, porque ha que­
dado en la votación de anteayer consignada la 1 
soberanía nacional para honra de todos los par­
tidos,

Él Sr. TASSARA rectifica pidiendo al señor , 
Escosura esplicacion de la palabra honra pro- 

, nunciada en su discurso, y que parece da á en­
tender que nó lá tienen los que no vótaron con 
la mayorí ! en la votación citada, y el,señor Es­
cosura contesta que no recuerda si ha . hablado 
dé honra; pero que en el caso de haberlo hecho 
no ha sido su teténcion que se entendiera lo que 
dice,el señor Tassara.

Él Sr. ORDAX: Señores, me seria dél todo 
imposible remónlármc a lá's regiones dé ia me­
tafísica qúe ha recorrido el señor Tasfeá'fá, por­
que esto no es para una improvisación ; pero 
cualquiera qúe hubiera pido el discurso de S. S. 
hubiera ere idlo al principio que el orador que en 
aquellos términos sé espresaba era un demócra­
ta rádiCál. siendo a'sí que según demuestra el 
fifi dé su discurso es un realista radicál.

; S. S,. ha hecho la.apoteosis del liberalismo, y 
Is ha atribuido todos los progresos esperimen- 
tados de un siglo á esta parte; el desarrollo de 
lasciencias, artes, industria y comercio. Yo po- : 
dr'é decir al séñor Tássara que éi IberaliSmo eu­
ropeo tteñé dos distintas form'as: el libaralismó 

' i'eálistáy el democrático, y que tedofe los bienes.
los produee. la segunda forma. Si S. S. cree que 

.es mejor iÚ pfimera. recójala, y yo recogeré el
segundo quces él qúe aquí Vengo á defender.

En cuanto a la divisiofi que lía hécho S. S, 
en democracia católica y pagana, diré al señor j 
Tassara, que, no huy mas. denlocrácía que uná ¡ 
que desciende de Dios, y qué se nos trasmitió, j 
pór medio dé su,hijo. Esos vaticinios terribles ! 
qúe ha hecho el señor Tasara de una sociedad, i 
que muerey de una socie iad que nat e, de una । 
cíVillzacion que se va y de-una civilización que j 
sé viénej támbíen te hago yo, porque es muy J 
justo qúé después de una sociedad envuelta en i 
formas de ’usurpación'y dé tiranía venga Otrá ! 
sóciédad envuelta en formas de bien comufi. j 
Éará Itegár á este término, á- este-renaoinúentp; j 
á esta sociedad, la democrácia tra ', una senda í 
y dice: «por aquí habéis dé marchár, y llegareis ; 
á su renAoimiento»: pefó ño Ó icé 'éúáfido, pórqué j 
esa marcha no tiene límites; Itega á sú fifi j 
cuando llega. 1

La doctrina de-oposición á la soberanía na- ! 
cionái, défendida eó'n principios arbitrarios por j 

' sus dôfôfisOies, no es de ninguna manera acep- ; 
táblé. ■ j

El Sr PRESIDENTE: En cumplimiento de ■ 
mi deber tengo que decír al señor, diputado que i 
sfin pafeádas laS horas dé reglamento, y no puede ' 
continuar sin que las Gortes resuelvan prorogar 1 
la sesión. i

Hechfi la pregunta de si se prorogaba la se- ! 
stenj seacordqqi-ie sí. [

'El Br. ORDiAX: Los hombres que de esta s
niáriérá’piensah organizar el pais, desempeñanq 
esta tarea de ñn modo contrario á te qué pro- , 
claman. Vosotros, señores, te habéis dicho; vos- i
otros lo habéis éscrito en vuestras proposiciórtés; í 
vosotros lo habéis confirmado votando la monar- j
quia, porque M monarquía no es mas que la j 
fu’ma, es la confirmación del principio; es de­
cir, en tanto queréis la soberanía, en tant ■ la 
queteis como principio, en cuantb votáis là mó- 
narquia: este principio es el vuestro.

Además, con relación al tiempo presente, y á ¡ 
tefe derechos dél diá, ¿qué represjénia el gobier­
no áquí? ¿De dónde viene? ¿Quién és? ¿No viene 
d'é lá réúóluciofi de julio? ¿Hubiera ven'dó sitt 
élla? ¿No représenta esa misma revolución? ¿No 
viene á ser su órgano, su rfiandátarío? ¿Pues el 
mandato de esá revolución ño révéla un p'oder? 
¿Gómo se liaina? Soberanía. Luego sois hijofe de 
lá soberanía, ÿ nó de la,sóberáñía pacífica, sino 
de la soberanía revolucionaria, de la del pueblo, 
de la de las bárricadas: si os divorciáis de ella, 
perdéis Nuestros, títulos de mando y de go- 

| bierne.
Siento, señores, que cuando nosotros hemos . 

pódido tomar parte en está cuestión, y lá tórná- i 
mofe ahora, algunas veces, siento que el gobierno 
nó esté présente, y siento qué los défensorés del ' 
voto especial del señor Olózaga no lo estén tam­
poco; y consté que después de hábehse óidó a 
oradores de uno y otro, partido, hoy que encon- 

, tramos ©easíon para hablar, no seamos oidos de 
ambas partes.

El señor ministro de lá GOBERNAGION: 
Gonste que está presente uñ ministro de la co­
rona.

El Sr. ORDAX: Doy gracias á S'. Si ; peró yo 
creia que en esta cuestión debia hallarse pre­
senté la mayoría del gobierno.

Señares, el país aguardaba con anUedad este 
debate, al menos si no con ansiedad; conteurio- 
si'dad, pára ver cuál era el punto de vista én que 

, se colocaban tes diversóS partidos políticos, cuá- 
les los pfincipiofe éÓñ’(jüó ibáñ á'éóhstituirS'é, y 

■ hacer que sé. orgánizáfeé él pais, y cuál éra la 
medida que tónaaba cad.,á uno para, asegurarse 

: sólidaraénte íáa?libertades, públicas. .Éste dia há 
llégádó, y ha visto á los dos partidos desplegar 

? ’sú fÜptóá*? después de haberse echado en cara 
'uixO. y .ófró tes mismos errores, han venido á 
dárse la mano estrechamente, y hacer alianza 
éontra la éstrema izquierda: démonos esta pren­
da mútuay han dicho, y olvidemos nuestras an-;: 
tiguafe qúérellas ; que eso es sutilezas del inge­
nio; la fórmula de lá soberanía haciofial naqs - 

■ mas que un seguro cófi él pud fee os tiéné*pór li­
berates, y vafoos á ver cómo destruiremos á esos 
que son los Ilotas modernosj . • . ; ; ■

Pe las razofiefe éspúfe.stafe por tes hombres dé 
la gran es'éucla del partido liberal, moderados y 

. progresistas, se deduce .una declaración solemrie. ■ 
que no debe existir lá teocracia. Quecte consig­
nado-. También sé deduce clar.aúíéñfé dé feus .dé- 
claraciones, que lós derechos' dé la áflstócrátilá 

' nó te són,
Aifibós partido.s réconoepu lá .sóberáfifa fia- 

, cional aunque en diferente forma: según tes mo­
derados, res-ideen el rey; según tes progresistas, 

ose delega-en el rey; ambos partidos pües la re- 
cófioeen;

Vóy á vér si puedo, contestar y esclarecér la 
cuestión qué se llama metafísica de la soberanía 
naéio.'.al- E0é principio tiene dos aspectos,- sú- ; 
périor é interior. Superior és el qúé éSt-Ú funda­
do efi la justicia eterna; é inferior es ia esprc.-. 
siofi de là soberanía del poder ifidítfldü'ál, te su­
ma de tefe derechos dé ¿ada liómbré. Él 'primero 

' éinána de Dios, que es la fuente de là sabiduría 
y de la justicia, el que las distribuyó entre todofe' 

, - los hidividuos indístintamepte, reuniéndose des- o 
pues en una porcion de eltos;. que es la Asam­
blea, que reúne por consiguiente la sóbérá'‘. íá. - 
El segundó nace asimismo de esos principios, 
por tes cuates elhombre aplica esas mismas leyes 
eternas é inmutables. Efi ifiédió de arabos prin- ; 
cipios está te soberánía Góléótívá, racional. Aho­
ra bien; ¿con qué rázon se nos hace el cargo de 
ateos y ípanteistas,. cuando, nuestro punto de 
partida es Dios? El señor Tassara no conoce 
bien el significado de esas palabras cuando nos 
las aplica.

¡Los moderados apoyán Sus doctrinas de la 
spheraiiía nacional efi lá historia, y en este pun-

to es donde estoy mas distante de ellos.
Nosotros estamos aquí en España,y aquí 0 

donde hemos de buscar la razón de las cosas. 
¿Qué se hicieron nuestros bravos republicanos? 
Cayeron bajo la segur de la tiranía de Numan­
cia. ¿En qué dia se sometió el pueblo al yugo 
agareno? Cuando imperaba la inercia cerca del 
Guadalete; nos dejó morir , nos entregó al es- 
tranjero; esa fué la soberanía,, nacional hajo fa 
forma inerte: la soberanía activa fué buscadá 
por el movimiento de la réconquisfa. ¿Vino luego 
aquí alguno' á darnos; el trabajo, la industria, 
los bien.es? N • vino nadie á esog fué el pueblo, 
qué pidió al mismo tiempo sus fueros y su dere­
cho: ahí están dos resultados al cabo- de sete­
cientos años:, así es como debe estudiar.se filosó- 
ficámente la historia , y no por las crónicas. 
Preguntad á los pueblos de Aragón, Cataluña y 
Valencia, y os dirán que cayeron bajo la segur 
del tirano. Preguntad á la monarquía qué hizo 
cuando la invasion del estranjero el año 18U8, y 
lo que hizo él pñébló, y sabréis que él monarca 
huyó y el pueblo combatió al enemigo ; siempre 
veréis marchar la majestad real hór un lado , y 
la majestad popular por otro; nunca van juntas 
Gontad si podéis los años qué ha pesado sobre 
los pueblos la tiranía de sus opresores, y lla­
madle dereché si á tanto osáis : ¿ni cómo invo­
cárla cómo razón de derecho? No apeléis pues al 
espíritu para esplicar la materia; niyi lá materia 
para interpretar aquel; ni me habléis de derecho 
al hablarme de tiranía: ¿hacemos aquí a,hora'de­
recho ó tiranía? '

Me refiero á todos los liberales; me refiero á 
los valientes de Vicálvaro , que en Manzanares 
proclamaron el principio he la soberanía nacio­
nal: sostenédle, y aceptad sus consecuencias, 
porque si así no fuese, esa doctrina os sacrifi-

Me parece absurdó él principio de la estabi­
lidad de las leyes: la.s Constituciones son formas 
variables, puesto que éstán escritas, y las for­
mas escritas se varian en parte ó en todo, siem­
pre que la necesidad así lo exige. La doctrina 
qu os salva es la doctrina que escluye todo po­
der, la que escluye la pretensión al póder; y si 
no teníais esa doctrina, no debisteis aceptar; ó 
si aceptábais, no poíliais hacerlo sin aceptar la 
soberanía en toda su latitud.

La coalición, que por unos se ha declarado 
rota y por otros anulada, no puede existir: no se 
funden los principios'opuestos. ;

Vamos á esa Constitución que nos presentáis: 
al frente de todos los principios debeis ponér el 
'gran principio de la soberanía, no omnipotente 
y absoluto, porque tiene su.s límites. Hepues del 
principio de la soberanía debe seguir el de su 
desarrollo: ese es el principio del movimiento. 
Despues dëbiâ establecerse el de organización 
de los poderes locales en las provincial y en los 
pueblos; y ál lado de ese débia seguir otra or­
ganización, él principio.de.la eleccíoñ.

No hay que olvidar, si no hemos de enga­
ñamos, la diferencia éntré los' tiempos moder­
nos y los antiguos. Hoy el movimiento empieza 
en los comicios y concluyé en el gobierno; es de­
cir, qué empieza de abajo arrih^, cuando, antes 
vénia dé arribá abajo: esta es lá diferénciá car­
dinal.

Há dicko él señor Tassaraque disimular ¿5 ca­
llar la palabra república - és hacer una transa- 
cion, ó atenuar el compromiso de una; doctrina. 
Si se quiere decir qúe Tá démoefacia e^ su últi ­
ma forma .és él poder popular, se dice una ver­
dad; si se quiére decir que en este casó yo acep­
taría lá forma popular, 'Se djeñ otra .verdad; si 
se quiere ,decir que discutiéndo^e ^principios 
abstractos podría yo preferir está férrica á la mo­
nárquica, tambien es verdad; por eso^e votado 
contra la monarquía: pero si se quiere decir, que 
en la region pfacticá ÿb soy republicáno, sé dí- 
cé una falsedad; ÿo' ño soy, ni' quiero, ni debo 
Sér répüblícáñó: lá fépÚbiíeá eA íñ'f|njtamente 
inferior á la dem.ocraciq; .y yo erqq por ahora, 
para ser demócrata no es npce.sario 'ser fefiu- 
blícano; por eso digo quémo lo soy. |

He esplicadé définitiva-mente mis 'principios y 
mi posición pérsonal,- ÿ ÿâ ño m'é ^ñ‘elq que ha­
cer Siñó ábáridonár fáS regláS de ‘qblítica ^né- 
rál dísrutiénd.ó. las cuéstionés esenciales siem­
pre por los priñeipios que heuña,nife^í^do, siem­
pre contra estas escuelas que no sort las mias; 
seré en fin oposición como yo creo .que debo 
serlo,

Él Sr. CAMPRODON: Considerando .suma- 
menté fatigada á la ASáiñbléá, prefiriria no ha­
cer uso de la palabra.

El señor ministro de la Gobernaeion pronun­
ció algunas pocas palabras para decir que cuan­
do 'ué llamado al poder el .actual gc^ierno j no 
existia la Constitución de ISio, derogada por el
poder delà rcvolucion; y que el gobierno habia 
glénapré respetado la soberanía nacional, como te: 
probaba el hecho de haber aconsejado á S. M., la 
convocación de Gortes Gonstitùyentôs;,y el se­
ñor Ordax rectificó ligeraménté diciendo que no 
habia querido acusar al gobieino, sino sote ha­
cer una suposición

i . Acto continuo se preguntó si el punto estaba 
f suficiéfitéúi'éttté discutido, y se acordó que sí.

Se procedió á la votación, siendo aprobada 
la primera base por 180 votos contrá 6 en la for- 
rfia siguiefité:, ■ ' .

Señores que dijeron si.
Huelves.—Marqués de la Vega Armijo.— 

. Calvo Asensio.—Gonzalez de la Vega. —G‘Dori- 
neil.—Santa Cruz. — Lujan.—Jaén.~Corradi. 
—Galvez Cañero.—Cantero.—Lopez Grado.— 
üztáriz.-^S'áncho.-ú-01óza5a (D. Salustiano).— ' 
Heros.—Lasala.Valera.— Lafuente.— Carba­
llo.—Codorniu.—González (D. Antonio).—Dul­
ce.—Echagüe. — Mac-crhon. — Seoane..—Ruiz 
Gómez.— Llanos.— Alfaró.— Oliver.-- Peña,— 

' Pórrua.—Calátfáva.—Yáñez (D. Matías).^—Ba- 
? fon de Sálillas.— Riveró Cidraque. — Maestre 
j (D.. Antonio).— !,rpnzo.—Rubio Caparrós.—Bat- 
' liés.— DÓtres.—^Marúgan.—San Miguel.—Lállá- 

n.a. -—Ortiz. — Navarro Zamorano. —Zafra.— 
Herrero.—Arias Uria.—Olózaga (D. José).—- 
Gútiérrez de Ceballos.—Moreno Nieto.—Carre- 
fá.—Tófré (D. Cartesj.—García Lopez.—San­
doval. — Mascarós. — Guzman y Manrique.— 
Porto. — Lopez Infantes. — Medrano.—Gárcíá 
(D: Diego).—Ferraz.—Me.Sjrta.—'Ros dé Olano. 
—Güell y Renté.—García (D. Sebastian?.—Scr- 
i'íino Domínguez.—Miguel Romero.—Torreci­
lla.—Ééfez (D. Tomás).—Ferrandez.—Sanz.— 
Ribot.—Collantes. — Areal. — Romero Ortiz.— 
Méndez Vigo.—Bastida.—Valénzüela.—-Puig.— 
Goraez ,d la Serna.— Avedillo.— Salvá.—San­
tana.- Ugarte.—Campos. —Udaeta.—Tamarit. 
—Lobit.—Reus.—Marqués del Reino.—Egoz­
cue.—Goraez de la Mata.—-Fuentes.—Eche­
varria. — Cuervo. — Miranda. — Láberon. Ji­
menez. -^Sáfichéz Silva.—Férrer, 'y Gàrëés.— 
Alfonso,—Villalobos.---Suris.—Alcalá Záraorá. 
Arriaga.—Alonso Corclero.-—Moreno íRarréra. 
Martínez (don Juan).—Garcia Ruiz.—Villapa­
dierna. —Borbolla.-Blanco.— Alonso Martínez. 
Fuente Andrés. —Montemar.—Perez (don Ra­
món). — Campaner. — Degollada. — Zórrilla.~ 

-Franco.—Sardá.—Codina. —Masadas.—Rodrí­
guez (don Vicente).—Sorní.—Garrido—-Cóndé 

: 'de Hust.—Ramírez Arellano.—Leon Medinalr— 
Fórgas.^Maitifii —Angulo.—Cénturion.—Ba­
yarri (don Pédroj. — Otea.—Roda.—Falero- 
Sandoval. —.Llamazares;—A.renali;— Villar.— 

. .Moncasi..—Ordax;—Madoz (don Fernáfido).—
Gasol.—Llorens.—Baz'Oin:.—r- Amado. — Sofi oza 
(don R^mon),—ConchaA.dpn Antonio).,-~Mona- 

' réA—í^afrA-~ÉcH’áryi.—Navárro^ jdon Aten- 
' gó)._i?)ojfieZ;: i(dÓfi Miánúélj.-^Rrft'to Osorio.— 
Bayarri (D.; Pascual).—-Vera.—Capuana.—No- 

, Yoa.—Fernandez, Cid,-^Gutierrez 'Solana.—Ri-
YérO;—Bertémati:—Pedeira.—Gréfifee.—Pomés. 
Martell.—Ruiz Pons.—Gatell.—Pédro Nteto.— 
Macia Castelo.—García (D. Manuel Vicente).— 
"Heftiiz.—Rosique. — Lorente. — Señqr Presi­
dente;'' P

g , Señoixs que dijeron no. ? > j ? ?■
Marqués de Corvera.—Castro.—Moyano.— 

; Nocedal.—Tassara.— Gastón. ' fi
"b Séléyó una é’nmlénda dél ,séñor Ordax álas 
bases de te Constitución,, qué se iñandó pasará 
te C'ó'ífiisiofi d¿ ?te^'míSmáfe. -

Igualménté sedió cuenta de' un dietárnén dé 
la comisión deactas que quedó sobre te mésa.

El Señóf Presidénte anunció para lá órdén 
: del. dia del lunes te continuación de te discusión 

de tes bases y demás asuntos pendientes, y le- 
vantú te te sesión.

Eran las siete y cuarto.

e NOVEDADES-béL E¿TRAÑJBRÓr

La telegrafía privada (Havas) trasmite los si- 
gniéntes despachos:

Londres 30 de enero.
Esta mañafia sc ha'votado en la Cámara de 

tes Comunes U moción de M. Roebuck,

El ministerio ha sido derrotado por una ma­
yoría de 157 votos, 305 contra 148.

Lord Aberdeen y sus compañeros de minis­
terio nresentarán su dimisión.

" Lerlin29.
Se espera en Trieste mañana ó pasado ma­

ñana á M. Bruck.
Su lea en La Patrie:
Un despacho de Sebastopol dél 19 anuncia 

qúé el füégó se habiá suspéndidó casi entera­
mente por ambas partes, pensando sote en abri­
garse contra ía nieve.

La situación moral y físi 'a dé te.s sitiadores 
era uena: únicamente lo.s cabaltes tenian que 
sufrir mucho á causa del frió.

Hé aquí, según La Gazette de là Croix, e\ testo 
de las cuatro garantías como te hán interpreta­
do las tres potencias firmantés de la alianza del 
2 de diciembre:

«Con el objeto de precisar el sentido quç .sus 
gobiernos atribuyen á-cada uno de tes principios 
contenidos en los cuatro artículos, y r'serván­
dose por otra parte, como siempre han hecho, la 
facultad de poner las condiciones particulares 
qúe sobie las cuatro garantías parezca exigir el 
interés.general de la Europa' nara prevenir que • 
se vuelva á incurrír en las últimas comp icacio- 
nes, tes representantes de Austria, Francia y la 
Gran Bretaña declaran:

1.® Que juzgando sus gobiernos de común 
acuerdo que era necésario abolir el protectora­
do eselusivo que ha eiercicido la Rusia sobre la 
Moldavia,, la Valaquia y la Servía, y colocar 
paralo sucesivo bajo la garantía colectiva de ’ 
las cinco potencias tes privilegios reconocidos 
por tes sultanes á estos principados dependien­
tes de su imperio, han entendido y entienden 
que ninguna de las estipulaciones de los anti­
guos tratados de la R'isia con la Puerca concer­
niente á las dichas provincias, podría volver á , 
poner en vigor la paz, y que tes arreglos que 
respecto á este punto hayan de concluirse ulte­
riormente se combinari n dé manera que diefán 
una plena y entera satisfacción á los derechos dé 
la potencia légitima soberana, á tes de tes tres 
principados y á los intereses generales dé la 
Europa. ■

2.® Para dar á la liberta'! de la navegación 
del Danubio todo el desarrollo de que es suscep­
ti ble, seria convenien te que el curso del bajo Da­
nubio á -partír desde el pu'wto en que se hace co­
mún á tes dó8 Estados litorales vecinos, se sus 
trajese á te jurisdicción territorial existente en 
virtud del artículo 3del tratado deAndrinópolis.

En tolo cáso la libre .navegación del Danu­
bio no podría asegurarse no coíocándola bajo el 
registro de una autoridad sindical revestida dé 
los poderes necesarios para destruír les obstácu­
los existentes en las embocaduras de este rio, ó 
tes que mas tarde puedan originarsc.

3.® La revision del tratado de 1841 debe te­
ner por objeto ligar mas completamente la exis­
tencia del imperio otomano al equilibrio europeo, 
y poner fin á la preponderancia de la Rusia en 
el mar Negr^.-Ea cuanto á tes arreglos que se 
han de.t mar respecto á este punto, dependen 
demasiado directaraente de los acontecimientos 
de la guerra, nara que se pueda desde el presen­
te-detener las'bases dé ellos. Basta indicar su 
principio.

4.® La Rusia al refiunciar á la pretensión de 
cubrir con su protectorado oficial á súbditos cris­
tianos del sultán del rito oriental, renuncia 
igualmente por via de oonsecuencia natural á 
hacer que reviva ninguno de los artículos de 
sus tratados anteriores, y principalmente del 
tratado de Kout^chouk-Iíainardjé, cuya, inter­
pretación errónea ha sido la causa principal de 
la guerra actual. '

Al presentar su mútuo: concurso para obtener 
de lá inicíativá del gobierno ótomano la e msa- 
gracion y observancia de los privilegios religio­
sos «le.; las diversas comunidades cristianas sin 
distinción de cultos, y apro-pechar en interés de 
las dichas comunidades cristianas las generosas 
intenciones manifestadas respecto a este punto 
por S.-M. el sultán, pondrán el mayor cuidado 
en preservar de todo ataque la dignidad de S. H. 
y la independencia de su corona.

' MOVEDAD^ DS-LA CÁPiTAL.

Hagamos mención de una comunicación dirigida á 
la redacción.

La,'afición qúé por inspifabioñ de mis buenos 
priñcíplo's de educación (poco común en nuestra 
nación) he tenido siempre á la. instrucción, y á 
cuanto pueda adelantar la perfección de mi na­
tural razón; ha dado ocasión á que mi poca ó 
mucha erudición haga una observación, de que 
nace la cuestión que presento á esa redacción, 
por si su; penetrac oh puede darle una solución 
de comfiteta satisfacción. Siendo mi favóritá 
ocupación la daria lección de jos escritos cuya 
cuotidiana impresión, publicación y Circulación 
se dice, y no, sin razón, que tanto ilustra este 
siglo dé progresión, hé notado (aunque’acaso 
será aprensión) que aun- áquellos dé mas pura 
dicefon, y mas. corriente locución, tienen tal 
p'fediíeccion por llenar cada oración de nombres 
acabados en oñ, qúe apeñás hay fráseó éspresioñ 
que ocupe medio renglón que ño tenga de ellos 
uná. gran porción. Hecha esta reflexión, no ha 
habitio coñsideracíon capaz de mover mi corazón 
á desechar la-tentación de pedir á V; sóbre esto 
una esplicacion. Si este continuado son, que sue­
na algo ÿ tara boron, ño ra-^ecé su desaprobación 
áuñqué táñtó ha llámado mi atención', prometo 
sin mas precaución: que en la primera produc­
ción qué yo tenga la pretensión de escribir en 
un rincón de cualquier periódico papelón , los 
acabados en don , ion y on , se han de acumulár 
sin ton ni son, y venír todos én procesión hasta 
poder henar ún serón. B. L. M. dé V. y se offece 
á su disposición.-—El shsefitof Hilarión Centu­
rión, oficial de lá seecteh de centralización de la 
comisión de la. dirección de amortización.

Correspondencia de uná coqueta. GeliA Á LaüRA. 
—Ven, mi querida Laura, vená paSar cobmigo' 
lá tardé:', hablaremos de mil cosag, y té enseñaré 

' al'guñ'ófe bíltetefe qUé he récibldo y lás contesta- 
éiones qué termo escritas! Tú eres mi única con­
sultora, mi confidente, mi todo.

Gelia Á G.AR.tos.—«Un impulso sécretode mi co­
razón me arrastra á tornar la pluma pára ló qué 
no debiera. El tímido, él respetuoso Gárlós sé há 
atfévldó á déclarafriié pór éfeCrito úna pasión á 
qúé yo no pebo dar oidos, y ñi aun esplicar el .por 
que.. Ror lo demás, confieso que no era para mi 
un secreto, y que son inútiles los esfuerzos que 
hago para irrítarme contra mi rendid©' amánte: 
y éso que para escitar mi rabiá conservo toda­
vía delante de filis ojos, colocada én Iñi tocador, 
la rosa que recibí ayer tarde Úe su. mano, .y 1© 
que és peor, conservo tambien su .billete.... Pero 
¡qué digol... Guánta es mi bebilídad al hablar 
de una circunstancia que debería 'Ocultar!... Gár- 
los, rió Vuelva V. á escrihítlñé;&

Geíia Á Adolfo.—«i^iémpré celoso ! ¡Siem­
pre déscóñfiado! ¿Én que sé Ijinda todo efeé ca­
pítulo, de quejas .quemé ha escrito y. está ma­
ñana? Én que un fatuo que me fastidia ifie dio 
ayer una rosa; en que rne la puse en la Cabezá 
como hubiera hecho con otrá cualquiera ; én qúé 
no quise dársela á V. para qué ejercitase en ella 
una venganza propia.de un niño de 14 años... 
Esto es el hecho, Adolfo; si V, hacé ánimo de se­
guir en sus impertinencias, será lo mejor qúé 
nunca mas nos hábteñIOS-. ¡Iñgráto! ¡Efeté és él 
pago de tanto amor!» _

Gelia Á Fkdekíco.—«Si tu SiUpierasy mi qúe- 
rido Federico, cuantas veces he leido tu billete 
de esta mañana, y cuántas lágrimas de ternura 
me has het ho derramar. Tu confianza y segu­
ridad aumentan çl añlár.que has sabido inspi­
rarme. Sí, amado Federico : el necio Adolfo, á 
quien tolero algunas veces á mi lado pór conste 
deration á los'caprichos de papá , el insípido ÿ 
áteladó- Gárlós, son pequeñísimos rivales p'ár'á' 
disputarte un corazón que es todo tuyo. ¿No es 
verdad que tú estás bien persuadido de ello?»

Laura Á Luisa.—«Amigamiá:..ayer hé pasa­
do un rato' Cruel. La lóquüla de Gelia mé convi­
dó á ir á su casa solo por hacer óstentácion dé ' 
tres blltetés amoTosos que habia recibido. Nó sé 
qué mérito encúentráñ los hombres éñ ésta ñe- 
«a. Ella me leyó con disimúlada vanidad sus 
contestaciones en que á todos halagaá un tiem­
po. ¡Qué coqueta! Peró yo la dejé bien castiga­
da, porque fingiendo tornar parte en su travé^^ 
feúra y apl'áüdirla, me eñCargúé de ponér los so­
bres á loé billétisy dirigí á Adolfo R... el qué iba 
para Garlos S... á,mi primó Federico ql que es­
taba escrito para Adolfo, y á Garlos el que ella 
destinaba para Federico. Ya sabremos el resute 
tado de esta troca-tinta que pondrá su doblen 
en claro, y ños reiremos à costa de la presu­
mid;^.».

' Federico Á Gelia.—«Señora, para qué el ca­
ballero Adolfo no vuelva á tornar celos ni des­
confianzas porque otro necio como nosotros dos

haya dado á V. una rosa, devuelvo ese billete 
que por una .venturosa equivocación he reci­
bido. Acompaño tambien, para que V. suplique 
al favorecido te acepte en mi nombre, esa sortija 
con su tema fe siempre y solo, y el rizo des pelo 
que recibí en el mismo día. Una vez desembara­
zado de esas prendas y de mi engaño, deseo á 
ese caballero tan gratas ilusiones , y tanprove- 
choso desencánto, como ha logrado (gracias 
á V.) su afectísimó etc.»

Garlos Á ÍCflia.—«Nó mérecia mi atreVi- ' 
miento tan crúcrcastigo corno él de hácerme leér 
un billete dirigido á otro amante mas dichoso, y j 
que en él se me trate de insípido y alelado.. Qc-t .' j 
noz '0 que tal vez' mereceré el primer epít -to, -y 
en cuanto al segundó-,-res un -mo o Injusto de ? 
pintar el enajénamiefito v 'profunda !fiél:Lncoiía 
en qué vivo dqsdC-que ví unos "divínos ijó.s por ' 
los cuates á pesar deó.ste aiñargo desengaño sa­
bré morir; tero,moriré en silencio. » ?

Adoltó Á. Celia.—« Mujer ingrata y fenien- ,. 
ti la! ¿No té has contentado con laperfi lia, sino 
que añades el'défie ro, enviándémC corúa dél bí- ? 
Hete que dirigés ál núévo favorito, ál ’imbécil 
Cartes? Pues'bien : surtirá su ■efecto; buscaré á. ? 
ese necio., le átráves.aré de,una estocada el co­
razón, y despúes volveré la punta contra el 
mio... qué ha-tenido. la debilidad de amar, á una ; , . 
fiera, á un monstruo, á quien detesto en esto 
instante con toda mi alma.»

Celia Á LzWRA.—« Vuela á mi socorro, Laura 
mia; yo me muero: estoy ten la cama po trada 
á rigor de una violenta ca entura que tal vea- 
a’cabárá'6onrnigo. Ven á los brazos .de tu amiga-, , ; 
y te Contesará, aunque con rubor, el easUgo que a - 
ha recibido por su Indifecrecion y atolondra- 
miento.» • y

Laur.v Á LúteX.—«Mi imprudénciá ha estado •. 
á pique de causar rnuchas désgrápiás. Se halla­
ba Celia en la cama, entrÓ él ifiédicp^ y todys te 
fódéamos anqiósos dé oir sú pronóstico sobre la.. v 
enfermedad de nuestra amiga , cuando al buen 

’hombre se le antojó divertimos con la relación 
dé uná anécdota, y sin mas rodeos nos contó que 
Adoffo ha busCado á Cartes, y ll nándole de im­
properios y dé insultos, á que no ha podido re­
sistir su moderación, te ha obligado á salir ába- 
'tirsé. Oir ésto Celia, y caer en un violent» de­
lirio, fué obra de un momento: todos acudieron á 
ella, y yo á enviar quien averiguase el resulta-
do del duelo. Parece que Ai 
ligera herida, que fué dess 
su adversario, y que la gene 
interposición de algunos ami 
to. Tiemblo de pensar en ui 
virá de escarmiento. La enl 
lo ha sabido todo por mi be 
este suceso no tuviese otro 1

lo una

te y la 
LaspAc-
10 ser- 
lejory

servír
dé léccíon á las coquetas!»

Filipinos de Albacete. Han vuelto á adornar las 
puertas vidiíeras de los estancos los antiguos 
cigarros llamados de trompetilla. Aviso a los 
que desean salir cuanto antes de este valle de lá­
grimas.

Estos cigarros sin embargo son^muy dignos 
de ardér con los otros. Dejando á uñ lado su for- . 
ma, en la cual él fabricante se ha escedido. á .sf r¡. 
mismo, dándónos una muestra de su mcliñacion ' 
á las cosas marciales, lós menos oscuros son algo 
mas rubicundos, y una vez encendidos, eón difi­
cultad se apagan si el fumador es de la fámiliá dé 
los Qw/udas

Lo más que suelen hacér es amortiguarse.' 
Entonces arden interiormente como los santos, y 
náudán ele color-como si les diese algo, con gran 
sorpresa del fumador que se encuentra con un 
puro sin estrenar que le abrasa los labiós. ;

Creemos que ésta clase •de’cigarros débiánf: 
venderse en casa de los armeros, por lo qúé tiéú. 
nen de mont on tes. Comoestos s manejañ á dos 
manos, y harían prodigios en los de un maéstta 
de esgrima.

Rifa. Anteayer se abrió al público éñ el pisó 
bajo dé lá Trinidad la ri'á destinada á lós estaé 
blécimientos dé beneficencia, .según untéríoré;- 
mente habiames anunciado. No llevarán á mal" 
nuestros lectores, según se nos figura, .media' 
docena de rengloncillos inocentes, como son 
siempre jos nuestros, por los que puedan venir 
en conocimiento de lo que á nosotros, aunque 
profanos, ños ha parecido este año la perspectiva 
que ofrece él filantrópico sorteo, que ha sido ni 
mas ni menos lo que nos pareció el añó pasadó. 
Multitud de carruajes, en cuyas portezuelas se 
veian aristocráticos escudos, coronas ducales y 
otros tiiñbrfes semejant s, se hallaban situados 
a la entrada del antiguo convento,- y esto reve­
laba desdé luego que dentro se hallaba mucha 
parte de lá nobleza castellañá, qué es la que hoy 
tiene á:su cuidado los establecimientos en cuyo 
favor la rifa se celebra. Entramos,' y en efecto, 
las de Malpica, las de Gor, las de Medinaceli, 
las de Tamames, lab dé Camáyasá,, lá condesa de 
la Cimera, la fnarquésa de Váílgornéfa, lá dé 
Scala, la de Villadarias y otras mas que en esté 
momento no recordamos; sé hallaban situadas de 
trecho en trecho, unas inspeccionando la es- 
traccion de las misteriosas cedulillas, otras sen­
tadas en la mesa de la presidencia, y otras en 
fin encargadas de entregar á los agraciados los 
lotes que su buena fortuna les deparaba, en lo' 
cual, como en todas las cosas en que juega lá j 
súérte, vimos anomalías muy singulares.

En mesas colocadas á lo largó de la sala y 
en una especie de aparador que en el testero de 
ella se levanta, se encuentran colocados los ob­
jetos qúe sé están rifando, todos ellos regaládos 
por las personas caritativas qué áí efe .to habiah 
sido invitadas; los de escaso valor en los semi- 
ñiostradorés laterales, y los de mas precio en él 
frente, formando un grupo bien combinado de 
buen gusto y éleganté.-

Lapsus linguæ. En la sésioñ del miérCólesqúisó 
hablar él ministro dé lá Gobernación, y én lugar 

.de pedir la palabra, se puso de píe y dijo : .Á’h2o . 
la pregunta. Los diputados se sonrieron, y el se­
ñor Santa Cruz se puSo serio; pero serio y todo, 
rompió el silencio de nuevo, no' habiendo répe-' 
tido én sus discursos ni él ouala ñi el plüga ñi 
la.s demás frases modernas con que há enriqú^-. 
éí'dó S. E. el diccionario dé la lengua. No sabé- 
m.ós sj en vist,a de la gracia que hizo al auditorio 
la.pé'ti'ciqq fiel ilustre y esclarecido mini.'tro,Isq 

. .adoptará pára en adelante la nueva fórmula, h

' ■ Í^ROéhAMA ' DE ESPECTÁCULOS.

ó TEATRO
DE LÁ GRUZ.

Á las cuatro y media.
1 .® Sinfonía.^
2 .® La comedia en tres 

actos, titulada
DON GIL DE LAS CAL­

ZAS VERDES-.
3,® La tonadilla titu-

LA VUELTA D'EL 
PRESIDIARIO.

4.®Baije. i
A.las .oelío y media.
Là .Sinfonía. .
M EL drárna efi cua­

tro actos, titu lado
SAMUEL EL JUDÍO, 

' 3.® feílé.? , o
Un 'divertido sai- 

nete. :
' l’EA^’Wf' "

A lás cuatro y media- .
l.° Siñídrím. , "

. 3.® Lacoifiédíácncuá-? 
fró áctó's, titúladá - ■

LAS TRAtE^URAS q
DE JUANA. , ? \

3 .® La comédiá en ún 
acto, titulada . .
UN PROTECTOR HEL

? BELLO BEXO., 
A las dcho,y media. 
El dífemá fiuevo ^ cin­

co actos, titutadou■
LA LOCURA DE

TEATRO
DÉ LÚÉE bE VEGA.

A: las cuatro y medía.
ËL^ TRIUNFO. DEL " 

AVé4IAR!A.
Báilé. . . •

, MARWA, j ’ 
A las ocho y mediaT- 
EL ÉÍLLÜELO DE

PARIS.
.Bailo.- , . ,

TRES MADRES PARA
UNA ÍUA. ,, . .......

TEATRÓ
D2 VARIEDADES.
A lás cuatro y mediá.
l.®j Sinfonía.
â.®! El drarná én cin­

co actos, ti tu Lado -
i PEDRO EL NEGRO'0 

LOS BANDIDOS DÉ '
LA LORENA? ? ';

3.® Baile. , . ?,?, 
Á Ias . ocho-y medía, h 
1,® Sinfonía. : ? ;
2.® LacomédiátentreSi 

actos, titulado . • iv
JUANA LA RAB1C0R-' 

TONA.
3 .® Bailé. ?
4 .?- La ccaiíGdiáen un' 

actó, Utúladá ’ ' ' '
036 Y N4ÉlX?''r?' 

?,.IVÉA1!RQ,'.
DÉ ÓRlÉWÉia-ccri

Función estraorMnAri'i 
pata hoy d omití go-h bente 

■ ficip ttel propio-teatro.? ' 
? 'Lá'ópera en ífés áctófe, ’ 
títúlada’ 

' ’ . SAPEÓ. .
' ÍEsÉá'ftificidfi'y'ÓúínÓ'éife-;' 

tráPrdíhañiá, fia entra ed 
el núuféfiodéla'sdeiábbñó'  ̂
de la empresa. .

A las cuatro.
1 .® Siníoma. ,
2 .® La zarzuela ea 

dos actes, tituladap -, . 
JUGAR GON PDEGO;

, 3.® Bailé. : . ■.
A las ocho y media.- s 

■ 1.^- Sinfonía.
2.® La zai'weM e"^^' 

tres actos, titülá'dá -y 
/ . , GATALÍKÁ. . bi-.b

8.® Baile, .iU»

ÿ j&WiëÊAÉzy. .
. ' - _-.. - : ■. -^ i ■. —   - —^_^^^^_,..^___^_^^¿t,£¿¿.lXÜ>¿AUrf'

Oficina^ y establecimiento tipográfico uei aiaiaW;-- 
UARtoPÉSTORpseo Español y La íüsíúaciM aíi¿&jí^^‘'»

» de Alhaiñ*fefa, Jacomeímoj 26. —



8BSERVieroREt^f2Te0RSL0liMB BBlATIB.
COÜÜNICADAS POR SRASSLLI T ZAMBRA

CARRIBA DR SAN GERÓNIMO, NÚM. 8.
? TERMÓMETRO. !

»^A. i REAUMUR. (CENTÍGDO BAROMETRO 

</8b. 0 26p. 4 Vt 1. 
b. 0 4 Vi b. 0 26 p. 4 */# 1. 
b. 0 3 b. 0126p.4 Vil.

8 m. 2
12 dia. 3
5 t 13

ANUNCIOS
MpaSoles i

Jacometrezo 26/ á pre­
cios económicos.

SECCION RELIGIOSA,

Cuarenta Horas en la iglesia de Nues­
tra Señora de las Maravillas , donde si­
gue la novena de su augusta titular, pre­
dicando por la mañana don Francisco 
María Gonzalez, y por la tarde don Pas­
cual Marin y Candado.—Se celebra so­
lemne función á Nuestra Señora de la 
Leche y Buen Parto en la parroquia de 
San Luis: álas diez habra misa mayor 
con manifiesto y sermón que predicará 
don Pedro Regalado Ruiz, y por la tarde 
á las cuatro, rosario, sermón que dirá 
don Ruperto Urra, reserva, letanía y sal­
ve.—La_ hermandad de Nuestra Señora 
de Gracia, establecida en su iglesia pro­
pia, celebra solemne función con motivo 
de la definición dogmática del misterio 
de la Concepción Inmaculada de María 
Santísima, habiendo misa mayor á las 
diez con manifiesto y panegírico que 
dirá don Ciriaco Cruz.—En las parro­
quias habrá misa mayor á las diez.

SANTO de MAÑANA.

Santa Agueda, Virgen y mártir, y San Felipe 
de Jesús, mártir.

Cuarenta Horas rn la iglesia de Nues­
tra Señora de las Maravillas, donde si- 
§ue la novena de su augusta titular, pre- 

icando por la mañana don Hilario Guer­
rero, y por la tarde don José Fernandez 
Losada.^—En los Italianos, oratorios y 
bóveda de San Ginés se practicarán de 
noche los ejercicios acostumbrados.

Se reza de Santa Agueda, virgen y 
mártir, con rito doble y color encarnado.

SECCION MERCANTIL,
PRECIOS EN EL MERCADO DE AVER.

Trigo...........de 40
Cebada.........de 17
Algarrobas...

á 46 
á 18 
a 28

rs. 
rs. 
rs.

vn. 
vn. 
vn.

Han entrado en el dia de ayer por as puertas 
de esta capital.

fanegas de trigo.
arrobas de harina de id.

1412 
1277
7577 
6636

85
436

libras de pan cocido, 
arrobas de carbón.
vacas que componen 33,458 

bras de peso.
carneros que hacen 8,850 

bras.

li-

li-

DOTACION DE AGUA
DE MADRID.

Madrid cuenta hoy para todos 
usos con unos 500 reales de agua, ó lo 
que es lo mismo, unas 50,000 cubas dia­
nas próximamente, lo que significa por 
cada uno de sus 250,000 habitantes 1/5 
de cuba cada dia.

sus

El Canal de Isabel II proporciona­
rá 60,000 reales, y cada habitante podra 
tener diariamente, según la población, 
la cantidad de agua siguiente:

LITROS. CUBAS.

Para 250,000habitantes.. 765
Para 300,000,
Para 400,000.
Para 500,000

637
479
382

25
20
15
12

Para 1.000,000................... 191 6
Es decir, que al año próximo ten­

dra 120 veces mas, y cuando tuviera 
1.000,000 de habitantes, 30 veces mas 
que en el dia.

El consumo diario por habitante en 
Madrid, que se obtendrá con el canal de 
Isabdl II, según las últimas valuacio­
nes, es como sigue:

LITROS.

Necesidades particulares. 50
Riego y barrido...............20
Fuentes públicas.............. 18
Limpia de alcantarillas. . ; 2

ANUNCIOS VARIOS.

ESPECIALISTA
ENIAS

ENFERMEDADES SIFILITICAS.
El doctor en medicina y cirugía que 

cura radical y brevemente dichas dolen­
cias, sigue recibiendo consultas todos 
los dias de nueve á cinco de la tarde en 
tu habitación, calle de Barcelona, nú­
mero 9, cuarto principal.

6. (136) 1—1

Academia preparatoria pa­
ra todas las carreras especiales, di­

rigida por el licenciado don Eusebio 
Sanz y Osis, con autorización del go­
bierno.

Enseñanzas.
Educación primaria elemental y su­

perior.
Clases de comercio.

Hi ll illi!Ill ANUNCIOS 
estranjeros;

1; Fontaine, calle de 
Trevise, 22, París.g ---------

Domingo 4 de Febrero de 1855,—SAN ANDRES CORSINO, OBISPO.—Sale el sol á las 6, 56 ms. se pone á las 5, 4m. © sale á las 1, 2 mía, m., «i pone á las 5, 29 min. n.

COTIZACION DE LA BOLSA DE MADRID 
tomada de la oficial del eolegio de Agentes de Cambies.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 p. 100 
consolidado......... I

Idem pequeños.......  
Inscripciones de id., 
idem............. ........

Títulos del 5 p. 100 
diferido................

Idem pequeños.......  
Inscripciones de id. 
idem......................

Material del Tesoro 
preferente con in­
terés.....................

Idem no preferente 
con interes.........

Idem sin interés.... 
Partícipes legos, con- 
vertiblesá 3 p. 100. 

Id. del 4y5 p. 100. 
Amortizable de pri­
mera.,,. ..............

Idem de segunda... 
ACCIONES

DE CARRETERAS, 
6 POR 100 ANUAL.

Emisión de l°de abril 
de 1843 de á 1000 us. 
Cabrillas...............

Id. 1.® julio de 1843, 
de 1000 rs. Coruña.

Id, 1® abril de 1850. 
Fomento de á 4000.

Idem de á 2000..... 
Id. 1,® junio de 1851, 
de á 2000..............

Id. 31 de agosto de 
1852, de á 2000.....  

DE FERRO-CAR­
RILES.

De Madrid a Aran­
juez .......................  
De Aranjuez a Al­
mansa....................

De Alar á Santander.
De Langreo............
Acciones del Banco 
de San Fernando..

DE SOCIEDADES.
Canal de Castilla, de 
4000 rs. desembolso, 
todo . . . ................

Seguros generales de 
à lOOOCTrs. 10 p. 100.

Gas de Madrid, de à 
1000 rs., todo......

Canalizacion del 
Ebro, de á 2000, 75 
por 100..................

Minera anglo-astn 
riana, de á 4000 rs., 
800....................... .

PRECIO 
AL CONTADO Á PIAZO

Á NOVENTAVA OCHO DIAS

DIAS. VISTA.

32 30 c
Londres. 
París....

51 d.
5, 26

Descuento de letras á 6 por 100.

El Síndico, 
A.. DE Bengoechea.

18 30

19

CAMBIOS 
DE PLAZAS DEL REINO,

FRANFORT 27
3 p. 100 interior español. .

Alicant. 
Almería 
Badajoz 
Barcelo­
na ... .

Bilbao.. 
Burges. 
Cáceres. 
Cádiz... 
Córdoba 
Coruña. 
Granada

DAÑO. BEN,

Jaén.....
Málaga. 
Murcia. 
Oviedo.. 
Palencia 
Santan­
der....

Santiag. 
Sevilla.. 
Valenci. 
Vallado. 
Zaragoz

DAÑO. BEN

par d. 
1/4

par.
1/4
1/2 d 
'par p.| 
.1/4

‘/s

V.I

5/8

par d.
par p.

2/8 d
1/4

1/4

1 P

1/2

5/8 
3)8 
1/2

BRUSELAS 29.
3 p. 100 interior español. .
Diferida...........................

En esta cotización oficial están apre­
ciados los valores, no con fracciones 
comunes, sino por decimales.

BOLSAS ESTRANGERAS,
Diciembre . —París.

3 p. 100 francés....................
4 y 1/2.................................. .
Acciones del banco
3 p. 100 español esteríor.... 
Idem idem interior..............  
Idem en títulos pequeños... 
Diferida................................  
PARÍS 2,—PARTE TELEGRÁFICO. 

3 p. 100 francés....................  
4 y 1/2....................................  
3p. 100 español esterior.... 
Iclem interior.................. . .
Diferida......... . .....................

CAMBIOS.
Londres...... ............
Madrid á vista........
Bilbao.. ...................
Cádiz.......................
Amsterdam............. .
Hamburgo......... .
Amberes..................

LONDRES 27.
3 p. 100 inglés.......................
Idem reducido......................
Cerró a launa.......................
3 p. 100 esterior español....
Diferida................................. 
Cupones.................................

CAMBIOS.
Amsterdam......................... .
París .... ..................................
Madrid a 90 dias......... .
Cádiz.....................................
Bilbao ..., ...................... * ‘ ‘ *
Barcelona.*..................
Sevilla.......................

AMSTERDAM 28.
'3 n. 100 esterior español..,.
Idem interior..................... .
Dilerida..................... .'.'.*.'.'. 1
Cupones....................
Carreteras de agosto dé 18521

CAMBIOS.
Madrid á 90 dias............ ..
Cádiz.................................... 1
Sevilla..................
Bilbao. 1
Barcelsna . . . . l .'. 1 ’

AMBERES 29.
3 p. 100 interior español.
Diferida...........................

UNA ENTREGA

’^’^ BIBLIOTECA UNIVERSAL
MANAS, CON 
GRANDES Y 
NUMEROSOS 

GRABADOS. LOS

68
95 25
2980

35
30

1/2
1/4

2.5
526 1
525
526
213
189
par.

1/2

1/2 
1/2 
1/4

91

91

18

11
25
49
50
50
49
50

36
31
17

1/4

1/4

15
27

FERRO-CARRIL DE ALMANSA.
SECCIONES DE ARANJUEZ, TEMBLEQUE Y ALCAZAR.

ESTADO DEL SERVICIO DE TRENES DESDE 10 DE DICIEMBRE DE 1854.

Trenes de Madrid á Aranjuez, Tembleque y Alcázar,

Distancia 
desde 

Madrid.

Kilómets.

ESTAGIOÑES^

» MADRID..................... 1 Salida...
13 427 GETAFE..................... i Llegada.

20 404 PINTO.........................
i Llegada.

26 698 VAJ,DEM0R0.........
i Llegada, 
j Salida...

33 188 CIENPOZUELOS ..
i Llegada, 
j Salida...

48 235 ARANJUEZ ............. i Llegada, 
j Salida...

71 394 VILLASEQUILLA..
( Llegada, 
j Salida...

81 534 HUERTA ...................
i Llegada, 
j Salida...

99 443 TEMBLEQUE...........
í Llegada.
1 Salida...

117 943 VILLACAÑAS ..... 1 Llegada, 
í Salida .

133 443 QUERO.......................
l Llegada.
1 Salida...

147 443 ALCÁXAR ............... 1 Llegada.

Tiempo empleado..

NÚM. 2.
Tren 

de viajeros 
de Madrid á 

Alcázar. 
Horas de la 

mañana.

9
9
9
9
9
9
9
9
9

10
10
10
10
11
11
11
11
12
12
12
12
12

18
19
28
29
39
40 ■
49
50
15
25
55
57
16
17
45
55
25
27
50
55
15

4 15

Trenes de Alcázar, Tembleque y

1/2

3/4
1/4

1/2

5/8
4 3/4

31 3/8
17 9/16

30 3/4
17 7/16

31 3/8

UN REAL EN­
TREGA EN MA­
DRID, REAL Y 
MEDIO EN PRO­

VINCIAS.

MISTERIOS DE PARIS,
POR EUGENIO SÜE.

REFORMAPOS Y CORREGIDOS POR EL AUTOR.

Novísima edición española,
ILUSTRADA CON PROFUSION DE GRABADOS DE GRANDES DIMENSIONES.

_ Ninguna obra literaria de nuestros dias ha sufrido mas embates de la crítica 
ni ha obtenido mayor favor en el sufragio público, que los Misterios de Paris.

Uas personas de buena fé, que se han impuesto ^1 deber de celar la moral 
publica, y de oponerse á la irru-^cion de doctrinas perjudiciales á la sociedad, 
alarmada por los gritos de la prensa francesa, se unieron á los que condenaban la

Clases-de preparación para todas las ^® ^^ ^"^®“° Sue, y formaron oposición contra los Misterio, de i
carreras especiales. Pero al mismo tiemnn j0-n.nn.H3 Anrin.xriin moinn __ __ i

Repasos de filosofía.
Preparación especial para los que de­

seen ingresar en la escuela de Arquitec­
tura, según el reglamento aprobado por 
real decreto de 24 de enero.

Primer año de la misma escuela.
Alumnos matriculados en dicha aca­

demia, 42.
Clases establecidas, 16.
Continúa abierta la matriculando doce 

á tres, en el local de la misma, calle de 
las Infantas, núm. 30, cuarto principal, 
donde* se dará un programa al que lo 
pida. ,

Advertencia. Con objeto de que todos 
puedan juzgar del método establecido 
y de los adelantos de los alumnos, el 
viernes se permite entrada pública en 
las clases, previo permiso del director.

3 (123)

AVISO AL PÚBLICO.—En la acre­
ditada lAgencia, calle de Sevilla, 

números 8 y 10, portal, se da dinero so­
bre pagas á los empleados activos y pa­
sivos, viudas y huérfanas de todas cla­
ses: tambien sobrealhajas de oro, plata, 
pedrerías, ropas en buen uso, y tambien 
a toda persona que presente garantías: 
se proporcionan sirvientes de ambos 
sexos, cuartos desalquilados, casa de 
huéspedes, y se pone y copia toda clase 
de escritos, todo con prontitud y equi­
dad, como lo tiene acreditado dicha 
Agencia. Horas de despacho: por la ma­
ñana de nueve á una, y por la tarde de 
tres hasta el oscurecido, y los festivos 
hasta la una. 2 (168)

SE NECESITA UNA SEÑORA espa­
ñola ó estranjera, católica, que por 

su edad, instrucción y demás circuns­
tancias, sea apropósito para hacerse 
cargo de aya y la educación de unas ni­
ñas. En la portería de la casa núm. 13, 
calle Ancha de San Bernardo, darán 
razón. 3 (163)

UN OFICIAL CAJlSTAperfectaraen- 
te instruido en toda clase de esta­

dos, obras y periódicos, desea encontrar 
colocación en provincias: los señores 
dueños de imprentas ó editores de Bo­
letines oficiales que quieran tratar de 
ajuste, podrán dirigirse en carta franca 
á don Miguel Lopez, calle de la Espa­
da , núm. 14, piso cuarto, donde recibi-
rán mas pormenores. 3 (169)

UNA SEÑORA FRANCESA da lee- 
ciones de piano. Vive en la plazuela 

de Anton Martin, núm. 44, cuarto ter­
cero; (hay entresuelo). 10 (167)

COMPRAS Y VENTAS.

&RAN BARATURA de géneros ca­
talanes al por mayor.—En Madrid, 
calle de la Lechuga, núm. 7, cuarto 

principal, hay un gran surtido perma­
nente, y á precios muy acomodados, de 
indianas de todas clases y precios; to­
das del mejor gusto, tegidos buenos, 
colores brillantes y fuertes; y dibujos 
variados, modernos y al estilo de Ma-, 
drid y demás poblaciones de la provin­
cia. .

Hay igualmente gran variedad y 
abundancia de pañuelos de todas cla­
ses y medidas, conio tambien indianas 
de cainisas, cortinajes, lutos, semilutos, 
percalinas, etc. Todo de muy buena 
clase, de uso muy corriente y con gran 
baratura. (162)

MOVIMIENTO OE LA POBLACION EN EL OIA I.o - CENSO DE POBLA- 
__________ :------------------------------- ----------------------------------------------------------- CION EN 1854.

PARROQUIAS. Bautrns. iMatrim.Defunc. Ve ! • 
cinos. ! Almas. !

CAMPANADAS 

eti casos 
deincendi os

Distancia 
entre 

estaciones

Kilómets.

14

15 500

18 500

17 909

10

23

15
6

ESTACIONES.

NUK. 1.
Tren 

de viajeros 
deTembleq. 
á Madrid. 

Horas de la 
mañana.

140

159

047

490

6 294

6 977
13 427

ALCÁZAR

QUERO ...

VILLACAÑAS

.1 Salida... 
4 Llegada. 

■ j Salida... 
j Llegada. 

* í Salida...

HUERTA
i Llegada.
1 Salida...

VILLASEQUILLA., j ^^^

ARANJUEZ.

CIENP0ZUEL0S..

VALDEMORO.

PINTO

GETAFE

MADRID

1 Llegada, 
’í Salida...

l Llegada. 
■ 1 Salida...

i Llegada.
•) Salida...

1 Llegada.
•} Salida... 

i Llegada. 
' j Salida... 
. 1 Llegada.

Tiempo empleado..

6
6
6
6
6
7
7
7
7
7

8
8
8
8
8

22
23
39
40
10
20
45
46
57
58
9

10
19
20
40

2 40

NÚM. 4.
Tren 

de viajeros 
de Madrid á 
Aranjuez. 

Horas de la 
mañana.

NÚM. 6.
Tren de 

mercancías 
de Madrid á 
Tembleque. 
Horas de la 

tarde.

NÚM. 8.
Tren 

de viajeros 
de Madrid á 
Tembleque. 
Horas de la 

iarde.

11 12 18 4 18
11 22 12 19 4 19
11 2-5 12 27 4 27
11 35 12 28 4 28
11 40 12 38 4 38
11 52 12 39 4 39
11 56 12 49 4 49
12 8 12 50 4 50
12 12 12 15 4 15
12 40 1 5
12 53 » )>

1 30 » ))
1 35 » »
1 58 )) ))
2 » »
2 )) »
» » ))
» » »

»
»

» »
» » »

0iagomar4JiMii. > iiiMr*
3 30 3 30 2 46

Aranjuez á Madrid,

NÚM. 3. NÚM. 5. NÚM. 7.
Tren Tren Tren de

mixto de de viajeros mercancías
Aranjuez á de Alcazar de Tembleq.

Madrid. á Madrid. á Madrid.
Horas de la Horas de la Horas de la

tarde. tarde. noche. ,

3 5 » »
3 30
3 35
4 » »
4 2 » »
4 26 » »
4 41 »
5 3 )> »
5 4 » D
5 20 )) ))
5 21 » »
5 51 » »
6 4 4 7 45
6 32 4 24 8 13
6 33 4 26 8 19
6 44 4 38 8 33
6 45 4 40 8 39
6 58 4 51 8 52
6 59 4 53 8 58
7 7 9 2 » 8
7 8 9 1 » 12
7 28 9 25. 1 32

4 23 1 25 3 30

SANTAMARÍA.........................

San Martin.................
San GiNÉs....................................
San Salvador................  
Santa Cruz.................... 
San Pedro. ....... 
San Andrés................... 
San JusTO y San Miguel. 
San Sebastian.............  
Santiago........................
San Luis.................................... ..
San Lorenzo..................
San JosE........................................
SAN MiLLAN ...................
San Ildefonso................ 
San Márcos ................. 
Chamberí. ......................  
Buen Retiro...................

Total. . .

»
1

2

4

1

7
3
4

1

» 
»

23

»

1

1

1

1 
»
1

»

5
'PASAPORTES.

NO SE NECESITAN PARA EL INTERIOR.

Para el eetranjero.
Á LA LLEGADA.

Están obligados los estranjeros, cuaL 
quiera que sea,su clase ó categoría, á 
dar parte al alcalde del barrio de su 
llegada antes de cumplidas las primeras 
veinticuatro horas; siendo responsa­
bles, caso de no verificarlo, los dueños 
de la casa ó posada donde pernocten.

Presentar al siguiente dia el pasa­
porte á su embajador para solicitar 
permanencia. -

Presentarlo igualmente al gobierno 
de provincia con el mismo objeto, y re­
cogida la autorización retirarlo, con­
servándolo en su poder.’

PARA SALIR.
Pasaporte para el estranjero.

1 .® Hay que presentarse al alcalde 
acompañado de dos testigos de responsabilidad 
y def padrón duplicado para obtener la 
esquela ó solicitud.

2 .® Presentar esta al alcalde para 
que ponga el V.® B.°

3 .® Pasar con la misma al gobierno 
de provincia, donde en su vista se es­
pide el posaporte, que cuesta 40 reales.

4 .® Presentar este en el ministerio 
de Estado (planta baja del real Palacio, 
á recojer el visto que se despacha en el 
mismo dia gratis.

5 .® Preseníarle igualmente para su 
refrendo en la embajada del país adonde 
se dirija. Hay que pagar derechos.

NOTA. Si el viajero se dirigiese á 
Londres pasando por Francia, tiene que 
avisarlo antes en la embajada inglesa y 
luego en la francesa.

»
2

»
2

2 

»
1

2

10

1.0 á
2.0
3.0
4.0
5.0
6.0

Los compartimentos reservados para viajeros se pedirán al jefe de estación 
con una hora de anticipación á la salida del tren.

Los despachos de billetes se cierran en todas las estaciones cinco minutos 
antes de la salida de los trenes; el de equipajes 15 minutos, y el de mercancías 
30 minutos antes de la misma hora.

' No se admitirán en los trenes á las personas que se hallen en estado de em­
briaguez; ni podrán llevarse en los coches mas que los paquetes ó pequeños sacos 
de noche que puedan colocarse bajo de los-asientos: los efectos que por su volú- 
men ó calidad puedan molestar á los viajeros, se entregarán con anticipación por 
sus dueños en el despacho de equipajes.

Ningún viajero podrá subir ni bajar de los coches, estando el tren en movi­
miento; ni efectuarlo por otras portezuelas mas que por las que dan al anden de 
la estación.

Se halla establecido, para el público, en la línea toda, el telégrafo eléctrico.
==rzz== SECCION DE ANUNCIOS. ==i==

LA SEffORA

DONA MARIA DE lA CONCEPCION AGRAZ
be 6dabert,

ha fallecido el dia 38 de enero de 1855.

D. José Gelabert y Ore, viudo, los hermanos, sobrinos y ami­
gos de esta señora (Q- E. G. E.), suplican á las personas 
que no hayan recibido esquela de invitación, se sirvan en­
comendaría á Dios y asistir al funeral que por el eterno 
descanso de su alma se ha de celebrar el martes 6 del cor­
riente á las diez de su mañana, en la iglesia parroquial de 
San Martin, de esta corte, en lo que recibirán merced.

Se aplicaran al mismo objeto las misas que se celebren 
en dicha iglesia desde las diez á las doce del mismo dia, 
dándose á los sacerdotes la limosna de 10 rs. (172)

Pero al mismo tiempo ganaba cada^dia mejor lugar en la oposicion general 
el merito de este libro, hasta que por último triunfó en todas partes de la guerra 
que le habían declarado sus enemigos.

Los mismos detractores de los Misterios de Paris guardaron silencio ante una 
popularidad que en vano insistiría en contrarestar, quizá persuadidos de que, si 
™el sagrario de la moral religiosa y de la legislación criminal, debe estar ve­
dado al vulgo de los escritores de novelas, debe tolerarse, por lo menos, el que 
se introduzca en el un profano de principios tan puros, de ingenio tan luminoso y 
de pluma tan deheada y seductora como Eugenio Sue.

Pará la oposicion de algunos escritores franceses, es fácil hallar motivo fuera 
de los principios de rígida moral, que todos han querido invocar. Esta oposicion 

1 j 1 I^?^ • prensa periódica ; y como los Mistemos de Paris, publicados en 
el folletín del Diario de los Debates, debían aumentar la cteculacion de aquel papel 
en detrimento de los demás, nada mas natural que el interés privado, revestido 
con un manto de hipócrita moralidad, procurase desvirtuar el poderoso elemento 
que se conjuraba en su daño, y llevase sus clamores hasta una inmoderada vocife­
ración. En estacruzada se alistaron tombien los asombradizos,.los pudibundos y 
los que no podían ver en la revelación de ciertos arcanos del crimen, por un in­
genio privilegiado, un correctivo saludable para la relajación de las costumbres, 
sino un dechado peligroso que la juventud se apresuraría á imitar con tanto mas i 
ardor, cuantos mas vivos eran los rasgos de su belleza. í

Pero el desengaño estaba en las misma obra. Todos admiraban la nativa y i 
salvaje magnanimidad del Churiador; todos lloraban con Flor de María; todo s 1 
se enternecían cuando una lágrima de compasión se asomaba á los ojos de Rodol- I 
te; todos odiaban al Maestro de Escuela, y temian la pasión estraviada de Fer- i .Participa á sus amigos y favorecedores que piensa ausentarse de esta corte á 
ran, y ninguno, al concluir la lectura de cuadros tan sérios y tan bien delineados, í principios de abril, por lo menos seis meses. Recomienda á «ualquiera persona 
amaba menos la virtud y detestaba menos los crímones y el vicio. ! que desee conservar su dentadura y la de sus hijos, de api ovechar esta ocasión
j^Leso pues: la guerra que en un principio se habia hecho á estas obras ante la • conocida y acreditada, dejándosela examinar y arreglar, evitando así los do- 
consideración de sus bellezas y aun de su utilidad, y no solo callo la crítica, ' ^9res y padecimientos, y asegurando su preservación. Don Carlos Koth, está pro- 
sino que muchos de sus defractores se convirtieron en panegiristas , desde que 1 todolfe los remedios conocidos para curar toda especie de enfermedades 
Eugenio fciue,.dandola la ultima mano, hizo desaparecer en la edición que sale úe la boca, sin practicar ninguna estraccion. Coloca dientes artificiales con toda 
actualmente a iuz algunos pasages que pudieran hacer ofensiva su lectura al perfección y seguridad, advirtiendo que ha arreglado sus honorarios con toda 
decoro y a la inocencia; completó algunos cuadros que habia descuidado en su equidad según convenio y circunstancias. Admite consultas diariamente fescep- 
primera composición, y perfeccionó la hilación y coherencia de la trama general, toando los domingos) desde las once hasta las cuatro. Vive en la calle de Atocha

Ninguna traducción se ha emprendido hasta el dia de esta última edición ‘ núm. 34, piso principal; casa que fué de Buchenthal. 10 651 ’
corregida y reformada, y.no solo es nuestra la honra de ser los primeros en ad- ; —________________ -___ _ _________________________________
quirir para nuestra lengua el nuevo trabajo de Sue, sino tambien la de presen- 1 
fell- nuestra version castellana con las ricas galas tipográficas de la referida edi- i
cion francesa; ventajade que 110 disfr uta ninguna de las innumerables traduc- i JO 1* tl IJ Vl
ciones que se han hecho á todas las lenguas de Europa. -

Es. preciso ver de qué manera han sabido dar vida á los personages de los ' DE
Misterios de Paris los (dibujantes de esta edición; es preciso contemplar cómo están ‘

cerque adquiére con las ilusfracioSs^¿ela aSc^ derecho Y ADMINISTRACION,

LlBORAfORIO QUIMICO ) BOTICA
DE DON VICENTE MORENO MIQUEL.

_ El director y propietario de este establecimiento farmacéutico, pone en cono­
cimiento^ del publico, que con motivo de derribar la casa que ocupaba se ha 
trasladado interinamcnte á la calle de Alcalá , núm. 1, o sea enfrente mismo de 
donde antes se hallaba dicho laboratorio. 4 (171)

DON CARLOS KOTH,
CIRUJANO DENTISTA.

El tamaño y la forma será identica aUde nuestras ediciones delíos tres 'Mo- ^^^^ ®'^ EXCMO. SR. d. lorenzo arrazola, d. migüel puche y bautista, d. josé ro- 
despues, Bragelonne y Monte-Cristo, que tan bien recibidas han "E»® giner, D. RUPERTO navarro zamorano, y otros ¡letrados y magistrados 

pumico. i DE ESTA CORTE.
, El precio un real entrega del 16 páginas en Madrid, y real y medioten nro- « r . x x

^^ a : Interrumpida accidentalmente la publicación de esta obra importante por cau­
se ha repartido la entrega nueve. ! sa de las circunstancias, vuelve á continuar. Van publi' ados 6 tomos de la mis-
be suscribe en los mismos puntos que á Las Novbdades ÍA) i ”^’ ®^ ’^•° ®® ^^^^^ ®”- P^^^^^a, y acaba de repartirse la entrega 65. Los suscritores

; que en este intermedio hayan variado su domicilio ó residencia, se servirán avi­
sarlo; en provincias á los comisionados, y en la corte en la Administración cen- 

! tral, calle de la Espada, núm. 4, cuarto principal de la izquierda. Sigue abierta 
- la suscricion. 3 (170)LOS

(A)

MOHICANOS DE PARISI onASSNA.
1 Que es la mejor, mas completa y mas modernaque se conoce, adoptada por la 

mayor parte de los profesores, y la única para los que deseen aprender por sí so­
los: en 4.®, 12 rs.

INOYELA

DE ALEJANDRO DUMAS
Esta última producción del 'gran novelista de la época, aparece con las pre­

tensiones de esceder en ínteres á todas las obras anteriores del autor, aun las que 
nia,s repulsión han alcanzado en toda .Europa; y a juzgar por el primer tomo 
único que hasta ahora ha salido á luz, promete con efecto nuevos laureles al au- 
“^ Los Tres Mosqueteros y El Conde de Monte-Cristo.

Tres ediciones de Los Mohicanos de París se han agotado en Francia, y en este 
momento se están haciendo varias traducciones á varios idiomas. La que ofrece­
mos al publico aparecerá por entregas de 16 páginas en 4.® mayor, y en forma 
igual a las impresiones que con tanta aceptación ha hecho la Biblioteca Universal 
de-las obras dei mismo autor. El Conde de Monte-Cristo, Los Tres Mosqueteros Veinte anos despuas y El Vizconde de Bragelonne. 0 , reime

Estrenaremos en esta edición una fundición nueva, hecha sobre matrices ingl >- 
, sas, y atendiendo a la estension de la obra suprimiremos toda clase de viñetas v 
adornos, para dar lectura abundante con la mayor economía posible. j 

repartido las dos primeras entregas, y las ;succesivas con tanta !
^°^° A permitá el original francés, puesto queno tenemos que esperar á 1 

grabados. i
franco^Tporte^ '^^'^^ entrega es un real enSMadrid, y uno y medio en provincias, Ii

Madrid, calle de Jacometrezo, núm, 26, y en provincias 
mismos puntos que a Xas Novídádes.

_ TRÜZÓS ITALIANOS de lo mas selecto y de los mejores autores italianos, 
indispensable para los que se dedican á este idioma, y preciso á los que aprenden 
musica: un tomo, 4 rs.

^**^®j peBsanaientos y máximas de Balmes.
Sus obras, análisis y estracto de todas ellas con su juicio crítico. Obra preci­

sa para el conocimiento de la literatura y para el del gran hombre que supo lla­
mar li atención del orbe entero: 750 páginas, en 16 rs.

Album del Siglo XIX, ó memorandum popular.
De todo lo mejor, mas útil y ma« interesante del saber humano: historia, bio­

grafía de los soberanos con sus retratos; historia de España hasta el presente 
fastos universales, guerras, batallas, combates, sitios y hechos notables de tadas 
las naciones del mundo; marav llas de la naturaleza y del arte, con láminas: mi­
tología, astronomía y geografía esplicadas: descripción de las cinco partes del 
mundo y de todos sus reinos; religion, usos, etc., y por último, el sistema métri­
co, esplicado por Campuzano, con láminas, grabados y un hermoso retrato; un 
tomo, en 8 rs.

s ^^^ ®^^®® muchos libros cuyos catálogos se dan gratis, y el surtido mas com­
en los 1 pleto y barato de DEVOCIONARIOS, semanas santas, rosarios, Cristos y Pilillas

1 que se conoce. Plazuela del Angel, núm. 12. 3

^11 i 
4381 1 
2137 L

246 ’ 
2126 i

714 i 
4042 i

882 1 
6094 i

514 ¡ 
3373 ¡ 
6658 
3468 
5152 
5072 
3282

3257 
19109
2688 
1171

10000 
3240

15738
4532 

27829
2137 

15170 
24998 
15278 
21084 
20022

»

1
2

•3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18

las 6 y media de la mañana.
8 id.

10 id.
12 y media de la tarde.
2 id. id.
4 id. id.

De Barcelona á Granollers, 
(29,256 kilómetros.)

De Barcelona y Granollers.
1.® á las 7 de la mañana.
3.’
5.0
7.0

10 id.
2 de la tarde.
4 id.

De Barcelona Á San Andrés.
1.0
2.0

4.°
5.®
6.®

las 7 de la mañana.
8 y 3/4 id.

10 id.
12 y media.
2 de la tarde.
4 id.

De San Andrés Á Barcelona.

1.0 á
2.0
3.0
4.0

5.0
6.0

las 7y 
9

10
12
2
4

Salen 
guientes 
aviso:

45 m. de la mañana.
5 id.

45 id.
id. 
id.

50 id. de la tarde.
45 id.
45 id.

id. 
id.

además diariamente los si-
trenes directos, hasta nuevo

De San Andrés á Barcelona, á las 6y 
media de la mañana y á las 5 y 50 minu­
tos de la tarde.

De Barcelona á San Andrés, á las 5 
media de la tarde.

8
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FERRO-CARRILES ESPAÑOLES, 
LÍNEAS DE PROVINCIAS. 

De Valencia á Manuel y al Grao.
(52,211 kilómetros.)

Sección de Játiva. De "Valencia: á las 
6 y 10 m., 10 y 10 m. de la mañana, 2 y 
10 m., 4 y 40 m. de la tarde.

De Manuel: a las 6 y 10 m. de la ma­
ñana, 2, 4 y 30 m. delà tarde. _ _

Sección del Grao. De Valencia: á las 
7 y 30 m., 9, 10,12 y 30 m. de la mañana, 
2y 30, 3 y 30, 4, 5 y 30 m. de la tarde.

Del Grao: á las 8, 9 y 30,11 de la ma­
ñana , 1, 3, 3 y 45, 4 y 30,5y 45, 6 de la 
tarde.

De Barcelona á Mataró.
(27 Va kilómetros.)

Desdé 1.0 á último del corriente salen 
los trenes de Barcelona y Mataró á las 
horas siguientes:

De Barcelona á Molins de Rey.
(16, 77 kilómetros.)

SeRVICIO PROVISIONAL.

De Barcelona á las 7,9, y 11 de la ma­
ñana, 1, 3 y 5 de la tarde. *

De Molins de Rey álas 6, 8, 10, y 12 
de la mañana, 2 y 4 de la tarde.

De Jerez al Puerto de Santa María.
(16 kilómetros.)

Salen cuatro trenes diarios de uno y 
otro punto, según las mareas, en combi­
nación con los vapores de Cádiz.

CABALLOS DE ALQUILER.
Jardines, 27.—Por un dia para paseo, |

30 rs.H por id. para jornadas, 26. i
Luna, 29.—Por medio dia, uara señora, j 

40 rs.: por id. id. para caballero, 30.

TAPICERO ADORNISTA.
En la calle de Pizarro, núm. 4, cuarto bajo, se continúa guamecierdo toda clase 

de muebles de tapicería, baratos y bien trabajados,como lo tiene nereditado, y 
no estando bien guarnecidos no se cobrará nada por la hechura : les precios por 
guarnecer cada mueble son, á saber: •

Sillas á la francesa. .
Sillas de sillero. . . .
Sillas de despacho. . . , 
Butacas.........................
Otomanas. ........
Confidentes.....................
Sofás..............................
Banquetas para los piés.

8
5

16
20
30
40
50

6
Lo mismo se hace todo lo que pertenezca á dicho oficio, sumamente barato.

(174)

BARATURA ESTRAORDINARIA.
Se venden en ccmpetencia con los 

demás almacenes, elegantes camas de 
acero y hierro dulce pintado , sillas, si­
llones, aguamaniles y perchas, al con­
tado ó á plazo. Tambien se venden en 
la misma forma algunas herramientas 
de cerrajería. Calle de Jqcometrezo, nu­
mero 47, esquina al Postigo de San Mar­
tin. 9 (154) 1-1

TOPICO CONTRA SABAÑONES.
Este medicamento que tan prontos 

como eficaces resultados ha proclucido 
en años anteriores, sigue espendiéndo- 
se en la botica de la -calle de Barrio 
Nuevo, núm. 11, como asimismo las pas­
tillas pectorales de Liquen.

5 (116) 1-1

SE VENDE UN A TARTANA valen­
ciana en buen uso. Quien guste verlá 
y tratar de ajuste, puede pasará la calle 

de la Palma Alta, taller de carretero.
7(142)

CHANCLOS DE GOMA.—En laPuer- 
ta del Sol, núm. 18, cuarto principal 

de la derecha, hay un gran surtido de 
dicho artículo, los que para su. pronto 
despacho se espenderán al precio de 
24 rs. par. 2 (164)

PROCEDENTE DE EMPEÑOS, se 
venden con una equidad pasmosa, 

una cadena de oro para reloj en 300 rs.; 
relojes sabonetas de oro; sortijas de id. 
con diamantes y topacios; arillos de 
oro, y botones de id. con piedras negras; 
collar de coral; rosario con cuentasj ne­
gras: gabanes, pantalones, chalecos y 
Chaquetas; pañuelos nuevos de merino, 
con cenefas doradas; sábanas y almoha­
das; paraguas, mantillas, velos, gasas 
plateadas y doradas, y otros efectos. 
Calle de la Magdalena, número 36, 
cuarto principal, esquina á la del ¿Avo 
María. 6 (127) 1—1

LIBROS.

Biblioteca de autores (?spañoles.— 
Se ha repartido el tomo 34, segundo 

de comedias de Lope de Vega Carpio, 
que contiene 28 comedias de este autor, 
ordenadas por don Juaa Eugenio Hart- 
zenbusch.

Se suscribe en Madrid, á 40 rs. tomo, 
^en la imprenta de Rivadeneyra, salón 
del Prado, núm. 8, y librerías de la Pu­
blicidad, pasaje ue Matheu , y Lopez, 
calle del (jarmen, en cuyos puntos tam­
bien podrán suscribirse, á recibir y pa­
gar uno ó mas tomos al mes, los que no 
quieran hacer de una vez el desembolso 
por todo lo publicado.

WEBER-SANZ DEL RIO.—compen­
dio de LA HISTORIA UNIVERSAL HASTA 

LA REVOLUCION DE 1848.
■ Cada tomo, contiene una edad histó­

rica, independiente de los restantes.
Publicados.’ tomo primero. Historia 

antigua; tomo segundo. Historia de la 
edad media.

Librerías de Monier, Cuesta, Perez, 
Publicidad., Lopez, Villa, é Imprenta 
Nacional, á 16 rs. tomo por suscricion, y 
20 fuera de suscricion. 8 (166) 1—2

OBRAS VARIAS.
31. BECCARIA.

Tratado de ids delitos y Jo las penas, 
por el marq ués de Beccaria, traducido 
del italiano por don Juan Antonio de 
las Casas, con un prólogo del traduc- j 
tor, una defensa y un juicio de la obra, i 
tj vende à 4 rs. Esta obra costaba en ' 
oteasedicione 16 rs. ^

S t. MD. STAEL. 30 g.
Corina ó la Italia, por madama Staël, 

con 30 grabados. La edición francesa 
consta de dos tomos abultados y cues­
ta 10 franco ‘sSe vende á 10 rs.
It. SAINT-PIERRE, 13 g.

ENTRADA

CENERAL.

CUBILLOS 
Y PRIMERAS <o »•«««« a

DE IDEM.

SEGUNDAS 00 « « a a « « a
DE IDEM.

ANTEPECHOS o a a a a a « ^
DE PARAISO,

SILLONES 
DE IDEM.

a a a a a a a

GALERÍAS. ft Sí JO a a O t^ N
IDEM DE IDEM a a a « «o «o a

SEGUNDO.

AS lE NT OS
DE IDEM 

PRINCIPAL.
a a s so «^ a a 1

’dEM DE IDEM a a ti sa cosa r a 1
SEGUNDO.

DELANTERAS 
DE ANFITEA- ft ft ft t^ co ao a

TRO PRAL.

ASIENTOS 
DE PALCO a a a a ft

PRINCIAI.

DELANTERAS 
DE GALERÍA.

a a a JO a oo oo a

SEGUNDAS 
Y TERCERAS 00 co ft ft ft ft co ft

DE IDEM.

DELAN-^ERAS 
DE IDEM ^oo a a a so a R

SEGUNDOS.

SEGUNDAS 
DE IDEM.

ft GO 50 ft ft ft ft a

ELANTERAS 
DE PALCOS ft o CO ft ft oo ft a

PRINCIPALES.

IDEM
TERCERAS.

a a a a a a «4

IDEM ft ft ft ft ft t^ ft co
"SEGUNDAS.

LUNETAS ■ft<NCO ft ft 00 ft 20
PRINCIPALES.

BUTACAS.
1 o a oo o co (M o a

PALCOS 
DE PLATEA.

j ftftftftftftft ft

PALCOS 1 ftftftftftOft
TERCEROS.

PALCOS 
SEGUNDOS.

! ft O co co ft O co
1 -^<5<f^ ft?

a

IDEM BAJOS. 1 ft O :o co ^ O GO 
co (N 2,0 C^

a

IDEM 
SEGUNDOS Oft ft ft ft O ft 

oo
a

PROSCENIO.

IDEM O
DE FRENTE Y o ft ft ft ft ft ft

COSTADO.

IDEM DE 
PROSCENIO.

! Saaaaoa a

IDEM ! a a a <M a a a ft
ENTRESUELOS

CO

PALCOS 
PRINCIPALES.

ftOftftiOO ft20 co co
a

• •• • • •

1 t. ESCOLAR.
Monografía de algunas enfermedades 

de la piel, curadas con el ioduro de 
azufre, por don Serapio Escolar, con 
un apéndice por don José Gutierrez 
de la Vega. Se vende á real.

2t. CORONADO. 12 g.
Jarilla, por Doña Carolina Coronado, 

con 12 grabados, seguida de Adora­
ción por la mismii: se vende á 8 rs.

1 t. MD. D‘A0LN0V. 6 g.
2 Cuentos de Madr d‘Aulnoy, con 6 graba- 
L dos: consta generalmente d ? un tom
1 que cueste 2 francos;,se ven e á 2 rs.

11.

Tratad
SEDILLOT.

la sección de las arterías cn-
j tre (1«» ligaduras," con método para 
• curar fas hemorragias y los aneuris- 
1 mas, por Mr. Sédiilot. Cuesta la eái- 
i cion francesa un franco 50 céntimos, 
i Se vende este á real.

10 t, MONTESQUIEU, ( 1 g.
Leyes, por Carlos de

obra forma ordinariamente un tomo 1 
en 8.®, que sin grabados cuesta 8 rea- . 
les. Se vende á 2 rs.
11. FLORIAN. Cg.

Fábulas de Florian, con 6 caricaturas: 
consta ordinariamente de un tomo que 
se vende á 2 francos 50 c. Se vende

-------- Leyes, por Carlo.s’de 
Secondet, barón de Ia Breda y de Mon­
tesquieu, con un análisis de la obra 
por M. D‘Alembert, la biografía del 
auto:^ y un estudio sobre sus obras por 
don Luciano Perez de Acevedo, y el 
retrato de Montesquieu. Se vende 
áj 11 rs.

3». FENELON. 31 g.
á 2rs. { Las Aventuras de Telemaco, por Fene-

2 t VILL4K,OBCS i ^"^’^ ^®^ ^^ grabados. Se vende á8 rs.
' * 1 2 t. MOLE. 12 g.

Historia de la Sífilis, formando parte de j 
ella el famoso poema de 1 licendiado 
Villalobos, médico del emperador 
Cárlos V, sobre Isfe contagiosas y 
malditas bubas, hestoria y melecina. 
Se vended 2rs.

Juana deNápolcs, por Molé-Gentilhom- 
me,con 12 grabados. Consta la edición 
francesa de2 tomos que cuestan 8 fran­
cos. Se vende á 4 rs. -

1 t; PERRAULT, 6g.
Cuentos de Carlos Perrault, con 6 gra­

bados. Consta ordinariamente de un 
tomo que cuesta 2 francos. Se vende 
á 2 rs.
3t. SOUVESTRE, 10 g.

2t, BKSCHERELLE, 14 g.
Los Juegos de los Niños, con 14 graba­

dos. Se venden á 4 rs.

11. BRAVO, ® g.
El Cetro y el Puñal, novela original de 

I D. Ceferino Suarez Bravo, con 6gra- 
1 hados. Se vended 2rs.El mundo tal cual será, por Emilio? 

Souvestre, con 10 grabados; cuesta en | 
francés 15 francos, y terina un tomo . , , „ ,
abultado. Se vende á6 rs. ■ p.emoria sobre las fiebres iníermiten-

3 t. SILVIO PELLICO. 16 g. 
Mis prisiones. Memorias de Silvio Pe- 

llco, con 16 grabados y el retrato del 
autor. Se vende á 4 rs.
11. LEO LESPES. 6g.

Los espíritus del Hogar, por Leo Les- 
pes, con 6 grabados: consia en francés 
de un tomo que se vende á 2 francos. 
Se vende á 2 rs.

It. CHINCHILLA

1 ¡es. de Figueras, por don Anastasio 
( Chinchilla. Se vende á real.

1 t BROWN.
1 Grítica de la Doctrina del doctor Brown, 
i por non Antonio Hernández AI o rejón, 
j Se vende á real.

It. LEON.
Higiene Dentaria,’ por don José Leon. 

Se vende a real.
It. KARR. 6 g.

Fa sostenido, por Alfonso.Karr, con 
grabados. Consta en 'fráncés (te un 
tomo que se vende á dos franca. Se 
vende á 2 rs.
9t. LESAGE. 52 g.

Hi-storia de Gil Bias de Santillana, por 
Le Sage, con un prólogo^ y notas de 
D. Adolfc de Castro, en l as cuales se 
demuestran todos los pla gios que de 
las_antiguas novelasy comedias es­
pañolas (Cometió Le Sage ai escribir 
su obra, insertándose íntegras las no­
velas ylos trozos de comedias, y pro­
bando que este famoso libi o no esta to- 
madode ninguno nuestro, como se ha 
dicho, pero sí formado con episodios 
y situaciones sacadas de produciones 
debidas á escritores espar oles. Cree­
mos inútil hacer notar el interés que 
estas anotaciones dan á uestra edi­
ción de Gil Blas, que eshi ilustrada con 
52 grabados. Se vende á 9 rs.
2t. MERY. 12g.

Heva, por Mery, con 12 grabados. La 
ediiiion francesa éstá dividida en dos 
volúmenes’ su precio 4il raucos. Se 
vende á 4 reales.
It. SILVELA.

Dna cuestión de derecho, por don Ma­
nuel Silvela. Se vended 2 , s.

5*. BESCHERELLE. 63 g. 
Arte de brillar en la Sociedad, y de 

conducirse en todas las cfreunstancias 
de la vida. Conversación—Pureza de 
lenguaje.—Faltas que deben evitarse. 
Usos de la sociedad; con 63 grabadas. 
Sevendeá8rs. ' s

2 t. GONZALEZ.
Hidrología médica, por don Zacarías 

Benito Gímzalcz. Se vende á 2 reales.
La Posa de Castro, por Pedro Na poleon 

Bonaparte, con 7 grabados. Consta or­
dinariamente de un tomo en 8.®: su 
precio 2 francos. Se vende á 2 rs.

-----^_—

ALQUILERES.

FONDA FE LA RAFAELA, situa- 
tuada en la calle de la Victoria (ca­

mino de Fr incia), en la ciudad de Búr- 
gos.

La situación y magnificencia de esta 
fonda, colocada en un local espacioso y 
construid ) apropósito para el fin á que 
se destin i, con habitaciones anchurosas, 
capaces y ventiladas, en las que se ha 
desplegado un lujo inusitado en esta 
clase de establecimientos en muebles, 
camas, servicio dé mesa y demás, la ha­
cen ri valizar con los mejores estableci­
mientos de su género que se encuentran 
en E- paña, y le han concedido la prefe­
rencia sobre cuantos hasta aqui se han 
esti) blecido en esta ciudad. Los señores 
viajeros encontrarán en esta fouda el 
m s esmerado servicio, puesto que la 
d licadeza de los manjares, la variedad 
en las bebidas, el gusto y la elegancia 
! iue reina en toda la casa, no dejará na­
da que desear á la persona mas exi­
gente. _

Se reciben huéspedes por cortas y lar­
gas temporadas, y se sirven platos á do­
micilio, á precios sumamente módicos. 
Tambien hay cocheras y espaciosas cua­
dras para carruajes y caballerías. ,

.(172)
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